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I N T R O D U C C I O N 
L a f inal idad de este trabajo es terminar el cap í tu lo que 
en m i ú l t imo libro dejé iniciado sobre la gran necrópol is 
prerromana recientemente descubierta en Palenzuela. 
Nos vamos a fundamentar para hacer este estudio en 
los únicos elementos de que disponemos hasta el presente: 
en los restos arqueológicos recogidos en superficie que la reja 
del arado dejó a l descubierto. No se incluye la totalidad de 
los objetos encontrados, sino solamente los que pude resca-
tar yo, que doné a l Museo Arqueológico de Falencia , y a lgu-
nos que me permitieron fotografiar y dibujar otras personas 
que los recogieron. 
E n la era prerromana h a b í a en la Celt iberia dos ciudades 
que ostentaban el nombre de P a l l a n t i a : una la conocida, la 
que asentaba en la l lanura de las m á r g e n e s del Car r ión , y la 
otra, la fuerte, la que se e rgu ía en un cerro en la confluen-
cia de los ríos Ar lanza y Ar lanzón. L a necrópol is de esta 
ú l t i m a es el objeto de este estudio. 
L a importancia de Pa l l an t i a "del A r l a n z a " y el destacado 
papel que d e s e m p e ñ ó en las luchas contra Roma, ya han 
quedado reflejados en mi libro arr iba aludido "Pa l lan t i a Pre 
rromana". 
17 de marzo de 1971 
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SITUACION DE PALENZUELA 
Palenzuela, v i l l a de la provincia de Falencia , Cabeza de la antigua 
Mer indad del Cerrato, a cuya comarca natura l pertenece, asienta en la 
falda de un cerro enclavado en el t r i á n g u l o de confluencia de los r íos 
Ar lanza y Ar lanzón . 
Se ha l la situada en la divisoria de las provincias de Falencia y B u r -
gos. Es tá unida a la carretera general 620, Burgos-Fortugal , por un ramal 
de asfalto de cuatro k i lóme t ros que desemboca en el k i l óme t ro 47 de dicha 
carretera. Dista de Fa lenc ia 43 k i lóme t ros y de Burgos 51. 
A l NO del actual casco urbano y contiguo a l mismo, se extiende el 
gran despoblado de Fa l lan t i a , a cuya ciudad p e r t e n e c i ó la necrópol i s 
que motiva este estudio. 
E l r io Ar lanzón coincide aproximadamente en su curso con la ca -
rretera de Burgos, y el Ar lanza con la carretera de Lerma . 
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SITUACION Y EXTENSION DE LA NECROPOLIS 
L a necrópol i s se ha l l a situada en el pago denominado " L a A l c á n t a r a " , 
a l NO del despoblado de Pa l l an t i a y del actual casco urbano de Pa len-
zuela. Dis ta unos 250 metros del primero y sobre 1.500 del segundo. 
Asienta sobre un p e q u e ñ o cotarro y en la suave y extensa falda del 
mismo que mi ra a l SE . 
E l acceso a ella no ofrece dificultades. U n a vez adentrados en el r amal 
de asfalto que, desde el k i l óme t ro 47 de la carretera nacional 620, con-
duce a Palenzuela, se toma a los 3 k i lóme t ros un camino nuevo de con-
cen t r ac ión parcelaria y a los 600 metros aproximadamente se llega a 
la misma necrópol is con toda comodidad y sin apearse del au tomóvi l . 
L a ex tens ión de la necrópol i s es impresionante. Sobrepasa los 40.000 
metros cuadrados. E l citado camino de c o n c e n t r a c i ó n parcelaria la divide 
en dos partes aproximadamente iguales. L a mi tad que queda a l Norte es 
a su vez dividida por otro camino viejo que va a l río Ar lanzón . 
As i , pues, los caminos dividen actualmente a la necrópol i s en tres 
partes: una p e q u e ñ a t r iangular que mi ra a l Oeste que l lamamos A, otra 
al Norte que l lamamos B , en la cual se encuentra el cotarro y que fue el 
punto de par t ida para el descubrimiento de la necrópol i s , y otra parte 
al Sur, que l lamamos C. Ver mapa de la l á m i n a I I y vista a é r e a de l a 
l á m i n a III. E n l a vista a é r e a no coinciden los caminos con los actuales 
porque fue hecha antes de iniciarse la c o n c e n t r a c i ó n parcelaria. 
A su vera discurre un camino que da la impres ión de tener su origen 
en los primeros tiempos de la necrópol i s y un ia a é s t a con una puerta 
de la ciudad. 
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A N T E C E D E N T E S 
Hace unos veinte a ñ o s se realizaron trabajos en la cumbre del cotarro 
para extraer yeso, apareciendo enorme cantidad de vasijas y objetos, t an-
tos, que su hallador los transportaba a l pueblo en seras y los vend ía como 
un profesional cacharrero. Todavía viven testigos presenciales. Algunos 
me dijeron que se trataba de un horno de alfarero y así lo reflejé en m i 
libro sobre la "Histor ia de Palenzuela" Pero m á s tarde, que observé de-
tenidamente el lugar, me p e r c a t é de que no era adecuado para alfar y 
me l imi té a decir en un segundo l ibro2 que allí hubo u n depósi to de 
vasijas. 
A l hacer una conducc ión de aguas, hace muy pocos años , que a t r a v e s ó 
l a parte C, se hal laron abundantes vasijas y otros restos arqueológicos . 
Cuando se p l a n t ó la viña, situada en el t r i á n g u l o de l a parte A , apa-
recieron igualmente muchos objetos ce rámicos y de metal . 
Muchas veces me han contado que, h a r á unos ocho años , a l levantar 
una piedra de la parte B , se e n c o n t r ó "un cál iz" de barro rojo con deco-
rac ión geomét r i ca pintada en negro, de unos 40 cms. de al tura, y, que 
por su belleza y esbeltez, l l amó la a t enc ión de cuantos le vieron. Por aque-
llas fechas a p a r e c i ó t a m b i é n una pieza que l laman "cazo". 
Pero a l no aparecer restos óseos nadie sospechó que allí asentase la 
necrópol i s 3. 
Monteverde dice que "según viejas referencias del pueblo, el a ñ o 
1868, en el camino del molino, sito en dicho pago de San Pedro, se hizo 
una cava, h a l l á n d o s e en ella trigo quemado, una e m p u ñ a d u r a de espada 
que h a b í a sufrido los efectos del fuego, mas otros objetos" 4. E l camino 
del referido molino pasa junto a la necrópol is , por lo que supongo que 
este hallazgo tuvo lugar en ella. 
Diez Sanjurjo se asombra de la gran "necrópol i s ibér ica" de Pa len-
zuela, pero no indica su s i tuación, dando a entender que no la ubicó en 
su punto exacto y que se basa para hacer esta af i rmación en los grandes 
depósi tos de huesos de Palenzuela de que habla C o r t á z a r 5 . 
E n mis muchos paseos a lo largo de los a ñ o s por su superficie, pues 
siempre me l l amó la a t enc ión este punto, recogí mucha c e r á m i c a frag-
mentada, pero nunca sospeché se escondiese allí la necrópol is , porque no 
h a b í a el menor indicio de ella. Sospeché que allí h a b í a habido un 
asentamiento humano que, a juzgar por la ce rámica , se ex tend ía desde l a 
edad del hierro hasta el siglo I a. C. 
1. Historia de la Muy Noble y Leal Villa de Palenzuela. Falencia, 1969; pp. 12-14. 
2. Pallantia Prerromana. Burgos, 1970; p. 67. 
3. También yo crei que era parte integrante del poblado y por esto en las figu-
ras 6 y 8 del libro "Pallantia Prerromana" la incluí en él. La lámina II de este trabajo 
modifica las citadas de dicho libro. 
4. MONTEVERDE, J. L., Notas sobre el tesorillo de Palenzuela. Archivo Español de 
Arqueología, n. 66. Año 1947, p. 62. 
5. DIEZ SANJURJO, M., De Clunia a Intercacia. Valladolid, 1967; p. 34. 
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CIRCUNSTANCIAS DE SU APARICION 
Tuvo lugar en el mes de noviembre de 1970. Con motivo de los estu-
dios que sobre la v i l l a de Palenzuela vengo haciendo desde hace siete años , 
todos los o toños , en el mes de noviembre, que es cuando los labradores 
aran los campos, inqu i r í a de és tos noticias sobre sus hallazgos. Esperaba 
impaciente la apa r i c ión de vestigios o de alguna pista que me llevase a 
la local ización de la necrópol is que hubo de corresponder al gran despo-
blado ce l t ibér ico de Pa l l an t i a y que necesariamente h a b í a de estar en 
consonancia con la grandeza del despoblado. Pasaban los años , pisé m u -
chos caminos para llegar a los puntos que me indicaban y j a m á s aprec ié 
vestiglo alguno delator de una necrópol is . Llegué a pensar si ser ía cierto 
lo que algunos historiadores han dicho sobre determinadas tribus celtas 
que colocaban los cadáve re s en las murallas para que fuesen devorados 
por las aves de r a p i ñ a 6, y de aquí la ausencia de necrópol i s en algunos 
poblados. 
Pero el pasado o toño me en t e r é de que en el pago denominado " L a 
A l c á n t a r a " , a l ser arado con reja profunda por pr imera vez, ya que hasta 
ahora lo h a b í a sido siempre con débi les m u í a s y reja antigua, afloraban 
a la superficie grandes piedras y muchas vasijas. Acudí inmediatamente 
a l citado lugar y pude comprobar que las grandes piedras eran estelas y 
las vasijas, pues pude recoger algunas, eran de uso funerario. Y de esta 
manera descubr í l a necrópol i s de Pal lant ia , que durante siete a ñ o s ve-
n í a buscando y que ahora se presentaba a m i vista merced a la casualidad 
de haberse usado reja profunda por pr imera vez en su correspondiente 
superficie. 
Esto era a ú l t imos de noviembre y, acto seguido, puse el hecho en 
conocimiento de la Comisar ía General de Excavaciones. Asimismo d i a 
l a imprenta una p á g i n a con un informe apresurado para que a modo 
de Addenda fuese incluida a l final de m i libro "Pa l lan t ia Prer romana" 
y unas l íneas para que fuesen colocadas a c o n t i n u a c i ó n del Apéndice I, 
alterando a la vez el orden de las fo tograf ías para poder inc lu i r algunos 
de los objetos que recogí. Ot ra cosa ya no se pod ía hacer porque todos 
los pliegos estaban tirados cuando apa rec ió la necrópol is . Por tanto, como 
dije en l a i n t roducc ión de este trabajo, la empresa que ahora intentamos 
llevar a cabo es terminar aquel cap í tu lo que en m i libro "Pa l lan t ia Pre -
r romana" dejé iniciado. 
E l d ía 21 de enero de 1971, publ iqué en el "Diar io Pa len t ino-El Día 
de Pa lenc ia" un reportaje dando cuenta del descubrimiento de la ne-
crópolis . 
E l d í a 30 de enero del mismoi a ñ o se p r e s e n t ó en Palenzuela un dele-
6. SiZio Itálico. III, 341-343. Eliano dice que este rito únicamente se practicaba 
con los cadáveres de los guerreros (De not. ant. X, 22) y dice que los buitres eran 
animales sagrados para los arévaco-vacceos 
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gado de la Comisa r í a General de Excavaciones, quien comprobando la 
importancia de la necrópol is , inició las primeras diligencias para su f u -
tura excavación. 
CARACTERISTICAS DEL YACIMIENTO 
Unicamente el r i to de inc ine rac ión se p r a c t i c ó en esta necrópol is . L a 
ausencia de esqueletos humanos, as í permite asegurarlo. Sólo algunos 
diminutos fragmentos óseos aparecen de vez en cuando. L a zona m á s me-
ridional , correspondiente a la parte C, no h a sido a ú n profundizada, por 
lo que en esta zona no podemos asegurar la persistencia de este rito, 
pero creemos que c o n t i n ú a a juzgar por los restos superficiales. 
Como es lógico, las c a r a c t e r í s t i c a s que hemos recogido han sido sólo 
a t r a v é s de la inspección detenida de la superficie de la necrópol is , inme-
diatamente a c o n t i n u a c i ó n de haber sido arada con reja profunda por 
pr imera vez y las que nos pueden suministrar los objetos hallados. 
A juzgar por la disposición en que quedaron las estelas a l ser descu-
biertas por la reja, f á c i l m e n t e se advierte, sin lugar a la menor duda, 
que en su tiempo observaron un orden l ineal . L a distancia entre ellas, de 
10 a 20 metros, nos revela que cada estela no debió pertenecer a una sola 
tumba, sino que s e ñ a l a b a un grupo de enterramientos, salvo que no aflo-
rasen todas o se hubiesen perdido anteriormente las intermedias. Estas 
estelas son toscas piedras longitudinales, de cuarenta c e n t í m e t r o s , a m á s 
de un metro de altura, casi todas ellas terminadas en punta, punta que 
en algunos casos era tan ampl ia que daba a la estela una forma p i ramida l . 
No tienen grabados n i inscr ipc ión alguna. 
E n otros puntos, sobre todo al oeste de la parte B , en vez de estelas 
a p a r e c í a n grandes planchas de piedra, una de ellas de m á s de dos metros 
de longitud y uno de anchura, con un grosor de unos cuarenta c e n t í -
metros. 
E n algunos sitios, en vez de estelas o láp idas , sólo h a b í a grandes mon-
tones de piedras toscas y p e q u e ñ a s . 
Cerca de las estelas o de las piedras a p a r e c í a n los objetos. Hay que 
destacar un dato muy importante: que en algunas zonas, sobre todo cerca 
del cotarro, los objetos a p a r e c í a n a c o m p a ñ a d o s de gran cantidad de ceni -
zas, y en otros m á s alejados a p a r e c í a n s in el menor vestigio de las mismas, 
junto a t ierra removida pero pura . 
E n la zona de cenizas aparece la c e r á m i c a m á s antigua de la parte B , 
de barro negro lleno de impurezas y casi siempre con engobe pardo o 
sepia, hecha a mano y cocida a fuego reductor. Y junto a ella bolitas de 
piedra finamente pulimentadas. 
E n la zona sin cenizas, l a c e r á m i c a va siendo cada vez m á s fina, 
hasta alcanzar una per fecc ión t a l en formas y calidad, que muchas vasi -
jas de las halladas han llegado a nuestros d í a s como rec ién acabadas de 
hacer, pareciendo imposible que hayan pasado sobre ellas m á s de dos 
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m i l años . No he visto c e r á m i c a cel t ibér ica de tan buena cal idad como l a 
que aqui aparece, sobre todo la perteneciente a los ú l t imos momentos 
de la necrópol i s . Junto a esta ce rámica se encuentran t a m b i é n bolitas, 
pero ya no de piedra, sino de barro cocido y decoradas con mucha va -
riedad. 
E n la parte C, que a ú n no ha sido profundizada por el cultivo, hay 
una suave y ligera elevación de terreno donde vuelven a aparecer cenizas. 
Entre los fragmentos de ce r ámica hay bastantes que presentan decora-
ción excisa, dando la impres ión de que el uso de la necrópol i s comenzó 
por este punto. 
Toda la superficie de la necrópol is carece de restos de edificaciones, 
salvo una reducida zona al sur de la parte B , en que aparecen adobes 
quemados. 
Desde el pr incipio cronológico de esta necrópol i s y hasta el siglo I a. C , 
en que finalizó su uso por la des t rucc ión de la correspondiente ciudad, no 
hubo i n t e r r u p c i ó n alguna, lo cual le da un valor extraordinario, porque 
a t r a v é s de ella y de sus restos arqueológicos se observa con clar idad la 
evolución cul tura l y a r t í s t i ca de los celtas de esta zona de la Meseta des-
de el momento de su llegada hasta el a ñ o 72 a. C , en que la correspon-
diente ciudad fue destruida por Pompeyo. 
L A H I S T O R I A 
Tanto la heroica historia de la gran ciudad de Pa l l an t i a "del A r l a n -
za", como el decurso his tór ico , de singular importancia en la Histor ia 
general de Es pa ña , de la ciudad siguiente ya han sido esbozados en mis 
libros "Pa l l an t i a Prerromana" e "Histor ia de la M u y Noble y L e a l V i l l a 
de Palenzuela". 
E l despoblado de lo que fue la gran Pa l l an t i a acusa una ex tens ión 
de m á s de setenta h e c t á r e a s , lo cual hace que no nos e x t r a ñ e m o s ante 
la inusi tada ex tens ión de la necrópol is , pues forzosamente hablan de guar-
dar su lógica y correspondiente re lac ión. 
E n la actualidad tenemos como ventaja, que confirma rotundamente 
nuestras afirmaciones, el hecho de que tanto el despoblado como la ne-
crópolis son susceptibles de exacta medida, por tanto la conf i rmación 
de estos datos no exige otros requisitos que la comprobac ión de los 
mismos sobre el terreno. Quien hasta la fecha lo ha visto h a quedado i m -
presionado ante la magni tud de aquella ciudad prerromana que ha dor-
mido silenciosa durante m á s de dos m i l años hundida en sus cenizas. 
Aunque en este trabajo no repitamos la his toria de Pa l lan t ia , creo 
necesario insist ir en estos cuatro hechos fundamentales: 
1.°) Que los vestigios arqueológicos denotan una a n t i g ü e d a d de la 
ciudad del Ar lanza que se remonta a la pr imera mi tad del primer m i -
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lenio a. C. 7, y que por tanto, cuando se ve obligada a hacer frente a las 
legiones de Roma, ya d isponía de una fortaleza y madurez tales, de siglos, 
que le permite resistir y hacer frente con éxi to a é s t a s durante muchos 
años . Los escritores clásicos dec ían de ella que en el siglo I I a. C , era una 
ciudad "del mayor valor y opulencia" 8. 
2. °) Que fue destruida por Pompeyo en el a ñ o 72 a. C , hecho muy 
importante para nuestro estudio, porque nos data el fin del uso de l a 
necrópol is . 
3. °) Que sobre su solar no volvió a levantarse poblado alguno, por 
lo que n i en el despoblado n i en la necrópol i s aparece el menor vestigio 
de la época imper ia l romana n i de culturas posteriores. J a m á s se ha visto 
" t é r r a s igi l la ta" y n inguna de las monedas encontradas h a presentado 
caracteres latinos, sino solamente ibéricos. 
4. °) Que el poblado posterior, que se s i tuó a l Sureste del despoblado 
prerromano, siguió ostentando el nombre de Falencia hasta el siglo x n , 
de lo que hay sobrada d o c u m e n t a c i ó n or iginal y a la cual ya me he 
referido en mis libros anteriormente citados. 
7. Sin embargo este estratégico triángulo determinado por la confluencia del 
Arlanza y del Arlanzon, debido a sus condiciones ecológicas tan sobresalientes y por 
asentar en un punto vital y de unas barreras defensivas tan destacadas, ya estuvo 
habitado al menos desde el neolítico, como se comprueba por el hallazgo de un hacha 
de piedra pulimentada, junto a un fragmento de piedra con decoración acordonada, que 
yo encontré y que doné al Museo Arqueológico de Falencia. La fotografía de estos 
objetos puede verse en la figura 3 de la página 9 de mi libro "Historia de la Muy 
Noble y Leal Villa de Palenzuela". Falencia, 1969. 
8. Apiano 55. P. H. A., p. 30. 
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DESCRIPCION DE LOS HALLAZGOS 
N.0 I.—Vaso trípode de barro negro con abundante mica y engobe pardo. Hecho 
a mano. Tuvo tres patas en forma de espátula, de las que sólo se conserva 
una y el arranque de las dos. Decorado con sencillas l íneas incisas en 
todo el borde y otra faja de incisiones verticales alrededor de la vasija, 
al comienzo de la panza. Tiene además dos tetones puntiagudos y cuatro 
m á s aplastados colocados también alrededor del diámetro m á x i m o cen-
tral. Conserva aún en un costado restos de óxido de algún objeto de 
hierro. 
Diámetro máximo, 11 cms. Altura, 10,5 cms. Diámetro de la boca, 10 cms. 
N.0 2.—Vaso trípode de barro negro con abundante mica y engobe pardo. Hecho 
a mano. Tuvo tres patas de las que sólo se conservan los arranques. De-
corado con dos bandas paralelas de líneas incisas, una que corre su 
anchura máximo, y la otra entre ésta y el cuello. Tiene dos asas embrio-
narias con excisiones en los bordes. Museo Arqueológico de Falencia9. 
Diámetro máximo, 13 cms. Altura, 10,1 cms. Diámetro de la boca, 10 cms. 
N.0 3.—Vasija casi esférica achatada por la base y provista de boca en la parte 
superior a modo de agujero, de barro pardo oscuro, en algunas partes 
negro y con muchas impurezas. Hecha a mano. Tiene una especie de 
asa al costado de la parte superior y el otro extremo de este costado está 
decorado con una especie de tetón aplastado y suponemos que dispon-
dría de otros dos tetones semejantes en la parte que no se conserva, a 
juzgar por otras piezas. Es una cerámica muy tosca. 
Diámetro máximo, 7 cms. Altura, 4,5 cms. Diámetro de la boca, 2.5 cms. 
N.0 4.—Vaso trípode de barro negro con abundantes impurezas y engobe pardo. 
Hecho a mano. Tiene tres patas en forma de espátula. Conserva su 
tapadera, plana, ligerisimamente troncocónica, con un asa en forma de 
espátula, muy semejante a las patas, lo que nos indica que el vaso trí-
9. Todos los hallazgos que llevan la consigna Museo A. de Falencia, han sido 
donados por mi a dicho Museo, donde se custodian. 
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pode llevaba tapadera, lo cual no se deduce solamente por este caso, sino 
por las muchas tapaderas, como ésta, que aparecen dispersas en la su 
perficie de la necrópolis , de las cuales presentamos un ejemplar en el 
número 58. 
Decorada con seis pezones, dos a dos. Lleva una banda de incisiones en-
tre la panza y el cuello, en forma de punta de flecha muy primitiva. 
Esta vasija fue destruida y se conserva actualmente en el Museo de 
Falencia, donde ha sido restaurada. 
Diámetro máximo, 9 cms. Altura, 9,4 cms. Diámetro de la boca, 8 cms. 
N.0 5.—Vaso de barro negro con impurezas y engobe pardo. Hecho a mano. For-
ma troncocónica. La parte superior es abovedada y tiene una abertura 
en el centro. En los laterales y correspondiendo a su diámetro m á x i m o 
lleva tres tetones cilindricos repartidos equidistantemente y una especie 
de prominencia a modo de asa, de dimensiones muy reducidas. Todo este 
borde, donde se ubican los tetones, lleva una decoración "en punta de 
flecha". 
Diámetro máx imo , 6 cms. Altura, 4 cms. Diámetro de la base, 4,5 cms. 
Diámetro del agujero de la parte superior, 2 cms. 
N.0 6.—Recipiente de barro negro con impurezas y engobe pardo. Hecho a mano. 
De forma troncocónica con cuatro tetones equidistantes en la zona de 
su diámetro máximo. No lleva decoración. Museo A. de Falencia. 
Diámetro máximo, 5,6 cms. Altura, 1,9 cms. Diámetro de la base, 3,1 cms. 
Diámetro del agujero de la parte superior, 1 cm. 
N.0 7—Fragmento cerámico de barro negro y superficie negra. Hecho a mano. 
Decorado con tres l íneas paralelas que forman amplio triángulo. Las 
l íneas no son continuas porque el punzón era levantado de vez en cuan-
do. Museo A. de Falencia. 
N.0 8.—Bello fragmento de barro amarillo y superficie muy lisa también ama-
rilla y decorada con es tampación de peine. Seminario de Arqueología de 
Valladolid. 
N.0 9.—Fragmento de barro pardo oscuro con muchas impurezas. Hecho a mano. 
Con decoración en rayas incisas perpendiculares que rodeaban la vasija y 
debajo de cada raya un mordido circular. Seminario de Arqueología de 
Valladolid. 
N.0 10.—Fragmento de barro con muchas impurezas y engobe sepia. Hecho a 
mano. E l borde está rodeado de gruesas incisiones. Tiene decoración en 
"punta de flecha" y un asa rudimentaria con incisiones. Museo A. de 
Falencia. 
N.0 11.—El primero es un fragmento de barro totalmente negro sin engobe, por 
lo que la gran cantidad de mica que tiene salpica la superficie de puntos 
blancos. Es tá decorado con dos l íneas paralelas, entre las cuales se colo-
can seguidos círculos y en el centro de cada círculo un punto. E l segun-
do es un fragmento de barro negro con muchas impurezas y engobe 
sepia, hecho a mano, con la decoración en "espina de pescado". Museo 
A. de Falencia. 
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N.0 12.—Fragmentos cerámicos de barro negro y superficie negra. E l primero con 
depresiones en el borde. E l segundo decorado con un cordón atravesado 
por incisiones. E l tercero con incisiones perpendiculares y una zona m á s 
hundida con incisiones en punto. Museo A. de Falencia. ^ C . . 
N.0 13.—Vaso de barro negro con mucha mica que se hace visible en la super-
ficie, la cual tiene un engobe pardo. Hecho a mano. Tiene forma tronco-
cónica y carece de decoración. En el centro del fondo tiene un agujero 
de 2 mm. de diámetro, que recuerda el llamado "agujero del. alma". En 
esta necrópolis el agujero se va conservando tradicionalmente y al pasar 
el tiempo se va haciendo más grande como veremos en el núm. 44. Han 
aparecido fragmentos de vasos que en vez de tener el agujero en el 
fondo lo tienen en una pared. Museo A. de Falencia. 
Diámetro máximo, 7,10 cms. Altura, 3,5 cms. Diámetro base, 4,90. 
N.0 14.—Vaso de barro negro con muchas impurezas y engobe pardo. Hecho a 
mano, de forma troncocónica y le falta el pie. Museo A. de Falencia. 
Diámetro máximo, 7,1 cms. Altura, 3,5 cms. Diámetro de lo que queda 
en la base, 3,1 cms. 
N".0 15.—Vaso trípode de barro rojizo-anaranjado, hecho a torno y retocado des-
pués con los dedos. Tiene tres patas tratando de imitar a los vasos vie-
jos de épocas anteriores que hemos visto en los números 1, 2 y 4. Los 
msos trípodes son abundantes en esta necrópolis , donde se han encon-
trado gran cantidad de patas sueltas por desprendimiento de la vasija 
a que pertenecieron. Suponemos que de haber estado completa dispon-
dría de una tapa, puesto que los referidos vasos de mayor tamaño ia 
llevaban, y aportando el hecho de que también aparecen tapas de menor 
tamaño y de este mismo tipo de barro, como la que presentamos en el 
número 58. E l cuerpo tiene forma de tulipán. 
Diámetro máximo, 7 cms. Altura de lo que se conserva, 7,5 cms. 
N.0 16.—Caja trípode de buen barro negro. Hecha a mano y después espatulada. 
Tiene tres patas, carece de decoración. La boca así como la forma son 
ovoides. Apareció en el Castro. Asimismo como los demás vasos trípo-
des tendría tapadera. No pude tomar sus dimensiones que aproxima-
damente eran: diámetro de la boca, 10 x 6 cms. Altura, 8 cms. 
N.0 17.—Copa de barro rojo-anaranjado. Hecha a mano. Tiene forma de tulipán 
finamente ejecutado. Hacia el centro de la panza, aproximadamente, tie-
ne una cenefa de decoración incisa a base de puntos seguidos realizada 
con un punzón. E n la base tiene cuatro agujeros que atraviesan la 
cerámica, enfrentados dos a dos con un diámetro de 0,5 cms. 
Diámetro máximo, 8,2 cms., que coincide con el de la boca. Altura, 9,5 
cent ímetros . Diámetro de la base, 5,5 cms. 
N.0 18.—Copa de barro rojo-anaranjado, de buena factura. Hecha a mano. Es 
una bella pieza que en su interior está decorada con un triángulo exciso 
invertido, cuya base parte del borde de la copa. Este triángulo está a 
su vez decorado todo él en su interior con un punteado inciso, como 
viene siendo habitual en esta necrópolis . 
Diámetro máximo, 7,5 cms. Altura, 4,5 cms. Diámetro base, 4,5 cms. 
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N.o le.—Vaso de barro rojo-anaranjado. Hecho a mano. Le falta un pequeño 
fragmento en su parte superior correspondiente al borde. Forma tronco-
cónica sin decoración. 
Diámetro de la boca, 4,5 cms. Altura, 3,5 cms. Diámetro de la base, 3 cms. 
N.o 20.—Vaso de barro anaranjado, troncocónico, de buena calidad. Hecho a 
mano. E n la pared tiene una abertura intencionada que abarca desde el 
borde hasta medio cent ímetro de la base. Carece de decoración. 
Diámetro máximo, 6 cms. Altura, 2,5 eme. Diámetro de la base, 4,5 cms. 
N.0 21.—Tosco fondo de vaso cilindrico, posiblemente ungüentarlo, de barro ne-
gro con muchas impurezas y sin engobe ni decoración, hecho a mano. 
Museo A. de Falencia. 
Diámetro 2,5 cms. Altura de lo que queda, 2 cms. 
N.0 22.—Vaso de barro gris hecho a mano, de barro tan duro que asemeja piedra. 
Faredes muy robustas. Sin decoración. Le falta el borde. Fresenta un 
tetón y hubo de tener más . 
Diámetro m á x i m o de lo que queda, 3,4 cms. Altura de lo que queda, 3 
cent ímetros . Diámetro de la base, 3,1 cms. 
N.0 23.—Botella de barro rojo-anaranjado. Hecha a mano. Carece de decoración 
y su acentuado ensanche de la panza le da un aspecto original. 
Diámetro máximo, 11 cms. Altura, 9 cms. Diámetro de la base, 5,5 cms. 
Diámetro de la boca, 4,5 cms. 
N.0 24.—Botella de barro rojo-anaranjado. Hecha a mano. Acusado reborde en 
la boca, sin decoración. 
Diámetro máximo, 6 cms. Altura, 6 cms. Diámetro de la base, 3,5 cms. 
N.0 25.—Una pieza muy semejante a la 23 y de dimensiones muy aproximadas. 
No pude medirla ni fotografiarla limpia. 
N.0 26.—Vaso de barro rojo-anaranjado, de muy buena calidad. Hecho a torno. 
Le falta el cuello y carece de decoración. Seminario de Arqueología de 
Valladolid. 
Diámetro máx imo , 9,4 cms. Altura de lo que queda, 5,4 cms. Diámetro 
de lo que queda de boca, 7,4 cms. Diámetro de la base, 5,4 cms. 
N.0 27.—Vaso de barro rojo-gris, hecho a torno. Lleva tres molduras paralelas. 
No pude medirle. Altura aproximada, 14 cms. Fue fragmentado poste-
riormente y así se encuentra en el Museo A. de Falencia. 
N.0 28.—Vaso de barro rojo. Hecho a mano. Forma troncocónica. La pared su-
perior es abovedada y tiene una abertura en el centro que hace de boca. 
En los laterales y correspondiente a su diámetro máximo, lleva cuatro 
asas. La bóveda lleva una decoración en rayas incisas perpendiculares 
que pierden su continuidad al llegar a otra incisa central y longitudinal. 
Museo A. de Falencia. 
Diámetro máx imo , 8,4 cms. Altura, 5,5 cms. Diámetro de la base, 4 cms. 
Diámetro del agujero de la boca, 3 cms. 
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N.0 29.—Plato de barro rojo-anaranjado. Hecho a mano. Tuvo pie de sustenta-
ción que le falta. Museo A. de Falencia. 
Diámetro máximo, 5,6 cms. Altura de lo que queda, 1,9 cms. 
N.0 30.—Vaso en forma de vacinilla, de barro rojo-anaranjado, de excelente ca-
lidad, hecho a torno. Le falta un trozo de cuello y no tiene decoración, 
que parece ser la borró el que la l impió. Seminario de Arqueología de 
Valladolid. 
Diámetro m á x i m o que es el de la boca, 11,2 cms. Altura, 7,5 cms. Diámetro 
de la basp, 6 cms. 
N.u 31.—Botellita de barro rojo anaranjado, de una calidad y perfección de íor-
mas excelentes, hecha a torno. Sin decoración. Museo A. de Falencia. 
Diámetro máximo, 5,4 cms. Altura, 4,6 cms. Diámetro de la base, 2,7 cms. 
Diámetro de la boca, 2,1 cms. 
N.0 32.—Vasito bi troncocónico de barro rojo-anaranjado, de excelente calidad, 
hecho a torno. No tiene decoración. A juzgar por las raices secas, enros-
cadas, que tenia en su fondo y que impidieron la sedimentac ión de cal 
en la zona que ocupaban, se entiende que este recipiente en sus tiempos 
contuvo trigo. Se observa que la forma de este recipiente supervive 
tradicionalmente desde los primeros tiempos de la necrópolis , cuyos pre-
decesores son los números 5 y 6 de barro impuro, hechos a mano, y el 
número 28, forma ya m á s evolucionada, de buen barro, aunque todavía 
sin torno. Museo A. de Falencia. 
Diámetro máximo, 6,4 cms. Altura, 4,6 cms. Diámetro de la base, 3,1 cms. 
Diámetro de la boca, 1,9 cms. 
N.0 33.—Flatito de barro rojo-anaranjado, de excelente calidad, hecho a corno. 
Tiene una hendidura acanalada debajo del borde que le circunda. No tiene 
decoración. Esta pieza apareció juntamente con las dos anteriores, nú-
meros 31 y 32, junto a la misma piedra, lo que unido a sus idénticas ca-
racteríst icas y proporción de su tamaño, claramente se aprecia que estas 
tres piezas eran parte integrante del ajuar de una misma tumba. Museo 
A. de Falencia. 
Diámetro m á x i m o que es el de la boca, 9,2 cms. Altura, 3 cms. Diámetro 
de la base, 4,1 cms. 
N.0 34.—Vaso troncocónico de barro rojo-anaranjado, muy bueno, de anchas y 
robustas paredes, hecho a torno. La cavidad es semiesférica. Es tá deco-
rado con líneas negras paralelas, que le circundan. Museo A. de Falencia. 
Diámetro m á x i m o que es el de la boca, 8,1 cms. Altura, 5,5 cms. Diáme-
tro de la base, 4,9 cms. 
N.0 35.—Cuenco de barro rojo-anaranjado de muy buena calidad, hecho a torno. 
La mitad superior está decorada con líneas paralelas pintadas en negro, 
que le circundan. Le falta un trozo de cuello. Museo A. de Falencia. 
Diámetro máximo, 10,6 cms. Altura, 8,4 cms. Diámetro de la base, 4,9 cms. 
N.0 36.—Vaso muy bello, de barro rojo anaranjado, de excelente calidad y robus-
tez, hecho a torno y después espatulado. Tiene dos pequeñas asas rec-
tangulares adheridas al borde. Finamente decorado con bandas integra-
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das por tres líneas de puntos triangulares incisos hechos a punta de na-
vaja, o tal vez a impronta. Una banda rodea la vasija en la parte supe-
rior de la pared, junto a la boca, otra junto a la base. Perpendiculares 
a ambas y uniéndolas tiene otras seis bandas: dos a cada lado de cada 
asa y una a cada lado equidistantes de las asas. E n el fondo tiene una 
abertura. Se observa en esta necrópol is el uso continuado, por tradición, 
de estos agujeros desde los primeros momentos de la misma, que se 
remontan a los vasos de los "campos de urnas", observándose en esta ne-
crópol is que a medida que pasa el tiempo y evoluciona la cultura se va 
dando mayores dimensiones al agujero. 
Diámetro m á x i m o de asa a asa, 10,5 cms. Altura, 5 cms. Diámetro de la 
base, 5,2 cms. Diámetro de la boca, 7,4 cms. Diámetro del agujero de 
la base, 1,4 cms. 
N.0 37.—Copa muy bella de barro rojo anaranjado, hecha a torno. Tiene tres asas, 
de las cuales cuelgan sendas arandelas. Decorada con una linea incisa que 
circunda la vasija inmediatamente por debajo del reborde de la boca, y 
asimismo otras dos rayitas incisas que le circundan por encima del so-
porte. E l soporte está contorneado. Este tipo de copas es frecuente en 
la Meseta, existiendo varios ejemplares iguales en el Museo Arqueológico 
de Falencia. Esta pieza es la que adorna la portada de este libro. Mu-
seo A. de Falencia. 
Diámetro máximo, 7,9 cms. Altura, 8,5 cms. Diámetro de la base, 5,5 cms. 
Altura del soporte, 4,6 cms. 
N.0 38.—Fragmentos cerámicos que ostentan diversos tipos de decoración geomé-
trica, pintada en negro. Los consignamos para dar idea de los tipos m á s 
habituales de decoración de esta necrópol is y del despoblado. Siempre 
hasta la fecha es geométrica, no habiendo aparecido ninguna con ñguras. 
Museo A. de Falencia. 
N.0 39.—Cajita de barro con muchas impurezas y engobe pardo. Hecha a mano. 
Tiene un agujero en la base. Museo A. de Falencia. 
Longitud, 5,6 cms. Altura, 1,4 cms. Ancho, 2,5 cms. 
N.0 40.—Cajita parecida a la anterior en calidad, barro y dimensiones, pero no 
lleva agujeros en la base. Museo A. de Falencia. 
N.0 41.—Cajita de barro anaranjado de regular calidad. Hecha a mano. E n la 
parte superior de un costado lleva dos salientes, que hubo de llevar tam-
bién en el otro costado que le falta. Museo A. de Falencia. 
Longitud, 7,1 cms. Altura, 3,4 cms. Anchura, 4,6 cms. 
N.0 42.—Cajita en forma de bandeja que en sus extremos tiene unos salientes 
en el borde, de barro rojo-anaranjado. Hecha a mano. E l interior es 
abovedado y en el fondo tiene un agujero rectangular. 
Longitud, 8,5 cms. Altura 2 cms. Anchura, 4 cms. Dimensiones de la 
perforación rectangular del fondo, 1,5 por 1 cms. 
N.0 43.—Cajita en forma de mesa invertida, de barro rojo-anaranjado. Hecha 
a mano. Es tá completa salvo una de las "patas". Carece de decoración. 
Ignoramos si d isponía de tapa. 
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Longitud, 6,5 cms. Altura máxima incluidas "las patas", 5 cms. Anchura, 
4 cms. Altura de las caras laterales, 3 cms. Altura de la cara de los 
extremos, 4 cms. 
N.0 44.—Caja de barro rojo-anaranjado de muy buena calidad. Hecha a mano. 
Decoración con impresiones a punta de navaja. Tiene dos alas laterales, 
una en cada extremo, y en la cara superior de cada ala tres amplios agu-
jero triangulares que no perforan el ala. E n el centro de la bsse tiene 
una perforación. Hacemos notar la continuidad de estos agujeros en el 
fondo de los objetos. Museo A. de Falencia. 
Longitud máxima, 11,7 cms. Altura, 3,6 cms. Anchura, 3,3 cms. Longitud 
de la base, 8,1 cms. Longitud de las caras laterales por debajo de las 
aletas, 8.3 cms. Dimensiones de la boca, 6,3 por 2,4 cms. 
N.0 45.—Cajita muy semejante a la anterior, pero m á s pequeña, de barro rojo-
anaranjado. Hecha a mano. Decorada como la anterior salvo que en 
las aletas las amplias incisiones de la cara superior en vez de ser 
triangulares son coniformes. Carece de perforación en la base, pero tiene 
un diminuto agujerito, por el que apenas pasa una aguja, en la pared 
de un costado, inmediatamente por debajo de la aleta. Esta pieza apareció 
juntamente con la anterior al lado de la misma piedra, lo que da a 
entender que ambas pertenecían al ajuar de la misma sepultura. Es de 
notar la abundancia de cajitas en esta necrópol is desde su principio. 
Museo A. de Falencia. 
Longitud máxima, 5,9 cms. Altura, 3,4 cms. Anchura; 2,9 cms. Longitud 
de la base, 4,2 cms. Longitud de las caras laterales por debajo de las 
aletas, 4,1 cms. Dimensiones de la boca, 4,2 cms. por 2,1 cms. 
N.0 46.—Cucharilla de barro rojo-anaranjado. Hecha a mano. Le falta el mango 
y no tiene decoración. Museo A, de Falencia. 
Longitud de lo que se conserva, 6,9 cms. Longitud de la boca, 4,9 cms. 
N.0 47.—Cazo muy curioso, de barro rojo-anaranjado. Hecho a mano. E l mango 
imita el cuello de un caballo con pequeñas excisiones en su parte supe-
rior, simulando la crin y terminando este mango con la cabeza del 
animal, de la que se conserva únicamente la parte superior. E l reci 
piente es coniforme. 
Longitud, 7 cms. Altura, 3,5 cms. Diámetro de la boca, 3,5 cms. 
N.0 48.—Cabeza de caballo que parece advertirse sirvió de mango a otra pieza 
de la que se desprendió. De barro rojo-anaranjado. Hecha a mano. Museo 
A. de Falencia. 
Longitud, 5 cms. Longitud de la cabeza, 2,9 cms. 
N.0 49.—Cabeza de ave que sirvió de mango o asa a otra pieza de la que se 
desprendió, de barro negro con muchas impurezas. Hecha a mano. Mu-
seo A. de Falencia. 
Longitud máxima, 3,9 cms. Longitud de la cabeza, 1,9 cms. 
N.0 50.—Fieza curiosís ima, ¿ex-voto?, de barro tosco negro con engobe pardo y 
bastantes impurezas. Hecha a mano. Tiene la apariencia de un animal 
al que se le han dejado únicamente las patas traseras y cola rudimen-
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taria. En la parte superior tiene un rectángulo decorado con líneas ver-
ticales excisas dentro de éste. 
Longitud, 7;5 cms. Altura, 4,5 cms. Anchura, 3 cms. 
N.0 51.—Pieza muy similar a la anterior, pero de barro rojo-anaranjado. Hecha a 
mano y bien cocida. Se diferencia de la anterior en que las supuestas 
patas traseras se encuentran unidas en vez de estar separadas, al menos 
en lo que ss conserva. Está toda ella por su parte superior y laterales 
decorada a base de lineas excisas y punzonados incisos. La decoración 
de la parte superior es la misma que en la pieza anterior y lleva además 
una línea de puntos alrededor de esta decoración. Los laterales es tán 
decorados en su totalidad por punteados incisos. 
Longitud, 6 cms. Altura desde donde se conserva, 2 cms. Anchura, 2,5 cms. 
N.0 52.—Bolitas, cuya finalidad ha sido discutida. Aparecen abundantemente, 
tanto en el despoblado como en la necrópol is . 
Se observan en esta necrópol is dos tipos de bolitas: 1.°) De piedra, que 
aparecen en el mismo punto que la cerámica más antigua, entre cenizas. 
Están en su mayor parte finamente pulimentadas. 2.°) De barro cocido 
a horno, las m á s primitivas de és tas son negras y las m á s modernas 
rojo-anaranjadas, decoradas casi todas ellas a base de puntos, l íneas e 
impronta, tal como se observa en la fotografía correspondiente. Museo 
A. de Falencia. 
Diámetro: oscila entre 1,5 y 4 cms. 
N.0 53.—Algunos tipos de fusayolas y otros fragmentos de los muchos apareci-
dos en esta necrópolis . Su decoración es la típica que venimos viendo. 
Museo A. de Falencia. 
N.0 54.—Cuentas de collar, todas de pasta de vidrio azul, salvo una que es de 
barro negro y engobe pardo. Las de pasta de vidrio son lisas unas y 
otras con incisiones transversales. Museo A. de Falencia. 
N.0 55:—Fragmento de una vasija que había de ser muy bella, de barro rojo-ana-
ranjado muy fino, hecha a torno. Decoración a base de rayas y puntos 
pintados en negro. Museo A. de Falencia. 
Altura, 5,7 cms. Anchura máxima, 4,4 cms. Anchura de la parte inferior, 
3,9 cms. 
N.0 56.—Fragmento de soporte de copa, hecho a torno y cocido a horno. Museo 
A. de Falencia. 
N.0 57.—Tapadera de barro negro con muchas impurezas y engobe pardo. Hecha 
a mano. Es igual que la que apareció tapando al vaso trípode núm. 4, 
lo que indica que estas tapaderas eran para este tipo de vasos, siendo su 
asa en forma de espátula, igual a las patas de las urnas correspondientes. 
Museo A. de Falencia. 
Diámetro, 8,20 cms. Altura total, 3,9 cms. Altura del asa, 1,1 cms. 
N.0 58.—Tapadera de reducidas dimensiones que corresponde a muchas de las 
pequeñas vasijas que estamos describiendo. Es de barro rojo-anaranjado, 
Hecha a mano. En ambos lados de su parte central tiene dos agujeros. 
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Conserva ciertas huellas que parecen corresponder a un asa que llevaba 
y se ha perdido. 
Diámetro, 5,5 cms. Altura, 0,4 cms. 
N.0 59.—Arandela de barro rojo anaranjado. Corresponde atendiendo a su tamaño 
a una gran copa de la que se desprendió y do una de cuyas asas colgaba 
al igual que las del núm. 37. Museo A. de Falencia. 
Diámetro, 6 cms. 
N.0 60.—Espada de hierro, oxidado. Museo A. de Falencia. 
Longitud de lo que queda, 22,4 cms. Anchura máxima, 6,4 cms. Grosor 
del trozo que queda entre las escotaduras laterales circulares, 1,4 cms. 
Su longitud total debió ser de 50 a 60 cms. 
N.0 61.—Punta de lanza de hierro, oxidado. Han aparecido muchas en la super-
ficie de esta necrópolis . Tienen un nervio que desde el mango se extiende 
hasta la punta. Museo A. de Falencia 
N0 62.—Cuchillo de hierro, oxidado e incompleto. Entre el espárrago donde estuvo 
el mango de madera o hueso, que no conserva, y la hoja tiene una lá-
mina en una cara, de bronce. Esta lámina tiene siete remaches de sustan-
cia azul, que parece cobre y da la sensación de que hacen de nielados. 
For debajo del espárrago tiene una escotadura a cada lado. Museo 
A. de Falencia. 
Longitud de lo que queda, 12 cms. aproximadamente. 
N.0 63.—Fragmento de hoja de puñal con decoración en bandas de tres l íneas 
paralelas que al ir en zig-zag se entrecruzan formando rombos. Parece 
que conserva restos de nielado en las incisiones, de color blanquecino. 
Museo A. de Falencia. 
Longitud, 7,9 cms. Anchura, 1,6 x 1,4 cms. 
N.0 64.—Farece una navaja de afeitar, de hierro muy oxidado. Musso A. de Fa-
lencia. 
Longitud de lo que se conserva, 6,9 cms. 
N 0 65.—Fieza de hierro, procedente al parecer de un útil, cuyas piezas sujetaba. 
Dispone de una lámina en cuyos extremos tiene un agujero en que asien-
tan sendos clavos, que debieron ser los sujetadores. Museo A. de Falencia. 
Longitud de la lámina, 3,7 cms. Longitud de los clavos, 1,4 cms. 
N.0 66.—Gran fíbula de doble resorte. De bronce amarillo y patina negra. Forma 
de cruz de Malta. Le falta un resorte, el pie y la aguja. Está dibujada a 
cincel en su cara externa con líneas paralelas que recorren el borde 
dejando un espacio libre romboidal en el centro de la citada cara ex-
terna Museo A. de Falencia. 
Anchura, 6,7 cms. Longitud del resorte que se conserva, 2,1 cms. Distan-
cia del ángulo de la patilla al de la patilla m á s próxima, 4,3 cms. Distan-
cia del extremo de la patilla al resorte, 3,4 cms. 
N.0 67.—Fíbula de bronce amarillo y patina negra. Le falta el pie y la aguja. Mu 
seo A. de Falencia. 
Longitud de extremo a extremo, 2,5 cms. 
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N.0 68.—Pieza de hierro perteneciente al extremo de la empuñadura de un pu-
ñal. Tiene dos discos decorados con dos lineas incisas circulares y con-
céntricas a los discos y en el centro de cada uno un nielado azul. Entre 
ambas l íneas decoración en sogueado. E n el extremo inferior se conser-
van los pasadores y este extremo está decorado como los discos, con la 
diferencia que las rayas paralelas en vez de ser circulares son rectas. 
Museo A. de Falencia. 
Altura, 3,4 cms. Anchura, 5,5 cms. Anchura minima, 2,3 cms. 
N.0 69.—Pasador de fíbula, de bronce. Decorado en las cabezas de los extremos con 
líneas incisas longitudinales que terminan en otra circular que recorre 
la parte m á s gruesa de cada cabeza. Apareció antes de descubrirse la 
necrópolis . 
Longitud aproximada, 6 cms. 
N.0 70.—Igual que el anterior con la diferencia de que éste está decorado con lí-
neas circulares en las cabezas. Seminario de Arqueología de Valladolid. 
N.0 71.—Brazalete de bronce amarillo con patina negra. Se conserva en muy mal 
estado. Museo A. de Palencia. 
N.0 72.—Parrilla de cuatro patas. Le falta una. De hierro. Conserva en la pla-
taforma tres barras transversales de las cuatro que llevaba. Museo A. de 
Palencia. 
Longitud, 5,6 cms. Altura, 3 cms. Anchura, 3,6 cms. 
N.0 73.—Fíbula de doble resorte de cobre con puente romboidal. Le falta el pie 
y la aguja. Carece de decoración. Museo A. de Palencia. 
Dimensiones: Anchura máxima, 5 cms. 
N.0 74.—Apéndice de pie de fíbula de bronce. E l extremo inferior del pilar tiene 
unas incisiones circulares. La cara superior sobre la que descansa la 
bola tiene cuatro radios incisos equidistantes. Museo A. de Palencia. 
Dimensiones: Longitud, 3,3 cms. Diámetro de la bola, 0,9 cms. 
N.0 75.—Punta de lanza de hierro con nervio en ambas caras, de reducidas dimen-
siones. Se conserva completa. Museo A. de Palencia. 
Dimensiones: Longitud, 14,9 cms. Longitud del mango, 6,5 cms. Longitud 
de la hoja, 8,5 cms. Anchura m á x i m a de la hoja, 3,5 cms. 
A cont inuación presentamos las fotografías de todos los objetos descritos, 
en el mismo orden que aparecen en la descripción. Seguidamente algunos dibujos 
y perfiles; el número que aparece debajo del objeto dibujado coincide con el 
de su correspondiente fotografía. 
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TIPOLOGIA Y CRONOLOGIA 
I. OBJETOS DE METAL 
A) Bronce 
F í b u l a s : H a n aparecido tres en la superficie de la necrópol i s de P a -
l lant ia , de las cuales dos son de doble resorte: una con puente romboidal, 
l á m i n a X X I I I - 7 3 , y l a otra con puente en forma de cruz de Ma l t a , l á m i -
nas X V I I I - 6 6 y X X I I - 6 6 . Hacemos notar, en principio, el predominio de 
la f íbula de doble resorte en nuestra necrópol i s y la abundancia de la 
misma, pues a m á s de estos ejemplares aparecen dispersos muchos resor-
tes fragmentados. 
Las f íbulas de doble resorte tienen un momento de entrada en la 
P e n í n s u l a muy remoto y gozaron de una larga supervivencia. Su forma 
m á s p r imi t iva , precursora de las cruciformes, fue, como es lógico, l a m á s 
elemental, consistente en una simple alambre que enrollaban en forma 
de espiral en dos puntos, los resortes, quedando entre ambos una zona 
libre, el puente. E n un extremo se h a c í a una p e s t a ñ a , el pie. A esta pes-
t a ñ a enganchaban el otro extremo al que aguzaban previamente, la aguja. 
Más tarde aplastaban el puente hasta hacerle adoptar la forma de 
l á m i n a , bien rectangular o romboidal. Otras veces soldaban una l á m i n a 
a l trozo de alambre del puente, y por ú l t i m o dieron a és te forma de 
cruz, que en algunos casos se asemejaba a la cruz de Mal t a , cuyos "ejem-
plares son siempre robustos y ricamente decorados, como verdaderas pie-
zas de lujo" 10. Este t ipo fue después a ú n m á s embellecido, dotando a l pie 
de una figura que solía ser de copa, bolitas o molduras. E n nuestra f íbula 
de cruz de M a l t a desconocemos este importante detalle por no conservar-
se el pie, pero a juzgar por la extraordinaria robustez y excelente cal idad 
de la pieza, debió ser muy lujoso. L a r econs t rucc ión gráfica que hacemos 
en la l á m i n a X X I I es supuesta y hemos tomado para ello el modelo que 
10. MALUQUER DE MOTES, J., Excavaciones Arqueológicas del Cerro del Berrueco. 
Acta Salmanticense. S. Letras XIV-1. Salamanca, 1958; p. 88. 
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dibuja Cuadrado 11. A l puente le adornaban con dibujos repujados o incisos 
hechos a cincel, como en nuestro caso. 
Los paralelismos peninsulares m á s acusados los encontramos en el 
paso del Ebro al A r l a n z ó n : Miraveche. E n la cuenca del A r l a n z a : L a r a . 
Y en la Meseta cent ra l : Berrueco, a m á s de estar extendida por otros 
puntos. 
E n el Museo Arqueológico de Burgos se custodian varios modelos de 
doble resorte procedentes de Miraveche: puente en alambre de l a sepul-
tura 80, puente romboidal de la sepultura 69 y puente en cruz de M a l t a , 
a la que fa l ta el pie y la aguja, de la sepultura 31. E n el mismo museo 
se guardan ejemplares de L a r a con puente rectangular y romboidal. M o n -
teverde consigna varios modelos procedentes de L a r a 12 y Cuadrado con-
signa otro de S a s a m ó n 13. 
T a m b i é n en el Cerro del Berrueco, entre otros puntos, han aparecido 
ejemplares, algunos con puente en forma de cruz de M a l t a 14. 
E l modelo n ú m . 66 de nuestra necrópol is , es un hallazgo i n t e r e s a n t í -
simo y muy importante, atendiendo a l punto de su apa r i c ión , ya que 
viene c reyéndose que el t ipo en forma de cruz de M a l t a es peculiar de 
nuestra zona, dentro de la P e n í n s u l a , y nuestro hallazgo parece confir-
mar la t eo r í a de Maluquer, s egún la cual, el foco de d ispers ión de la 
misma estaba en la provincia de Burgos 15. E l foco pudo ser Miraveche, 
toda vez que el mismo autor consideraba Miraveche y Monte Bernorio 
como los focos de t r a n s f o r m a c i ó n y difusión cul tura l a l a Meseta 16. S ien-
11. CUADRADO, K, Precedentes y Prototipos de la fíbula anular Hispánica. Trabajos 
de Prehistoria. L E. P. del C. S. t C. Madrid, 1963; p. 15, fig. 3, j. 
12. MONTEVERDE, J. L., Los Castros de Lara (Burgos). Láminas II y III. 
13. CUADRADO, E., Ob. cit., Mapa II. 
14. MALUQUER DE MOTES, J., Ob. cit., pp. 88-89. Láminas XX-XXI. MORAN, C , Ex-
cavaciones Arqueológicas del Cerro del Berrueco. Memorias de la Junta Superior de 
Excavaciones, n. 65, 1924. Lámina IX-A. 
15. MALUQUER DE MOTES, J., Ob. cit., pp. 88-89, dice textualmente: "El tipo es de 
hallazgo frecuente en la Meseta y alguna vez se le ha llamado fíbula de tipo palentino, 
aunque nos parece más adecuado llamarlo burgalés... La provincia de Burgos constituye 
el foco de dispersión de estas fíbulas". 
16. MALUQUER DE MOTES, J.. La España de la Edad del Hierro, en "Las Raíces de 
España", t E. de Antropología Aplicada. Madrid, 1967; p. 124, dice textualmente: 
"Hacia mediados del primer milenio, poco antes de iniciar su expansión el foco de 
forformación celtibérico del Moncayo, la cultura Miraveche-Monte Bernorio se extiende 
hasta ocupar la parte central de la cuenca del Duero y las vertientes montañosas del 
sistema central, ocupando las provincias de Segovia y Avila y la parte oriental de 
Salamanca. 
Los yacimientos mejor conocidos son precisamente los de esta zona meridional. 
Son castros famosos los de Cogotas, Sanchorreja, La Osera y muchas veces ha sido 
calificado todo el complejo cultural con el nombre mixto de Miraveche-Cogotas". 
Y nosotros ahora, tras el conocimiento de la estación de Pallantia, podemos añadir 
un yacimiento fundamental intermedio, refiriéndonos a la cultura del metal, no a la de 
la cerámica como después veremos, resultando "el complejo cultural Miraveche-Pallan-
tia-Cogotas". Pallantia desempeña un papel fundamental por su situación intermedia 
como luego apreciaremos. 
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do así , las v ías de difusión fueron los pasos naturales del Ar lanzón y 
seguidamente del Pisuerga, como caminos preferentes. 
Fuera de l a P e n í n s u l a existen paralelismos abundantes en I ta l ia y 
S ic i l i a , y aparecen t a m b i é n en el sureste f r ancés (Languedoc). 
ÍLL paruo geogiáfico extiapeninsular de procedencia de las f íbulas de 
doble resorte es difícil de precisar: Maluquer cree que son una forma 
evolutiva "de los tipos centroeuropeos de la f íbula en arpa" 11. K i m m i g 
opina que proceden de formas i talianas 18. Cuadrado cree, a m p a r á n d o s e 
en l a escasez de hallazgos en centroeuropa y en " l a abundancia y varie-
dades en la P e n í n s u l a . . . que son una modalidad h i s p á n i c a de tipos que 
nos llegaron por mar", "por la costa m e d i t e r r á n e a desde el norte de I ta -
l i a . . . remontando la vía del Ebro y el J a lón , llegasen a la Meseta, exten-
d iéndose hac ia el sur" 19. 
A nuestra zona l l ega r í an por el paso de Pancorvo. E n los talleres de 
Miraveche evo luc iona r í an en diversas formas hasta hacerse t íp ica de esta 
es tac ión la forma en cruz de Mal t a , forma que por el Ar lanzón a lcanzó 
Pa l l an t i a y de aqu í por el Pisuerga r e m o n t ó el Duero hasta la Meseta 
central y meridional , de aqu í que la t eo r í a de Maluquer, antes citada, 
tenga lógica just if icación. 
E n cuanto a l momento cronológico de entrada de la f íbula de doble 
resorte en la P e n í n s u l a e s t á confirmado que tuvo lugar en tiempos ante-
riores a l siglo v i i a. C , y según algunos durante el pe r íodo Bonacci II, o 
sea, entre los a ñ o s 850-700 a. C , aunque el momento de genera l izac ión 
fue m á s t a r d í o y supervivieron hasta casi el final de la edad del Hierro. 
Presentan amplias distancias cronológicas de unos yacimientos a otros, 
dependientes de la s i tuac ión geográfica de los mismos. 
Algunos de los diversos autores que han estudiado yacimientos en que 
aparecieron f íbulas de doble resorte dan a é s t a s las siguientes c rono log ías : 
Vilaseca, entre los siglos i x y v n a. C. (Molá) 20. 
Pa lo l , entre los a ñ o s 750-650 a. C. (Agullana) 21. 
Blanco, entre los a ñ o s 600 y 425 a. C. (Castellones de Ceal) 22. 
Maluquer. entre los siglos v i y iv a. C. (Sanchorreja) 23. 
17. MALUQUER DE MOTES, J., en MENÉNDEZ PIDAL, Historia de España. Yol. I, •*• , 2.a 
edición, p. 178. Espasa Calpe. Madrid, 1963. 
18. KIMMING, W., Zur Urnenfelderkultur in Sudwesteuropa. Pestschrift für Peter 
Goessler. Stuttgart, 1954; pp. 55 y 64. 
19. CUADRADO, K, Ob. cit., pp. 23-24 y 25. 
20. VILASECA, S., El poblado y necrópolis prehistóricos de Molá. A. A. H.-I, Madrid 
1943; p. 60, n. 73. 
21. PALOL, P. DE. La Necrópolis de Agullana. Bibliotheca Praehistorica Hispana. 
Vol. I, C. S. I C. Madrid, 1958. 
22. BLANCO, A., Orientalía II. Arch. Esp. de Arq. XXXIII. Madrid, 1960. 
23. MALUQUER DE MOTES, J., El Castro de Castillejos de Sanchorreja. Universidad 
de Salamanca. Seminario de Arqueologia. Salamanca, 1958; p. 65, dice textualmente-
"En la Meseta se usa desde mediados del siglo vi hasta el iv, enriqueciéndose de modo 
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Atendiendo a las c a r a c t e r í s t i c a s de la c e r á m i c a y a las de los i obje-
tos me tá l i cos a c o m p a ñ a n t e s , podemos encuadrar las f íbulas de la ne-
crópol is de Pa l l an t i a entre los siglos i v - m , siendo m á s antigua l a de 
puente romboidal, de una p roporc ión de cobre casi total, y m á s moderna 
l a de puente en cruz de M a l t a , cuya cal idad de bronce y p á t i n a es i d é n -
tico a l de la f ibula m á s t a r d í a . 
E l otro modelo de f íbula de nuestra necrópol i s , objeto n ú m . 07, de 
arco sencillo con pie acodado, cuyo a p é n d i c e le falta, corresponde a l tipo 
m á s frecuente de la zona que nos ocupa, con abundantes paralelos en 
Miraveche y L a r a . E n el Museo de Falencia se custodia una buena co-
lección. 
E l objeto j i ú m . 74 de la l á m i n a X X I I I , fue el a p é n d i c e del pie de una 
de estas f íbulas . Su forma es perfecta y la cal idad del bronce excelente. 
Tanto la f íbula de arco, como este apénd ice , corresponden a los s i -
glos III-II a. C. 
Brazalete: Objeto n ú m 71, es uno m á s de los muchos de este tipo 
en las diversas necrópol i s . Su sencillez y la ausencia de toda decorac ión 
nos dicen muy poco en pro de una c ronología aproximada. 
Pasadores: H a n aparecido dos, el n ú m . 69 hace cuatro a ñ o s cuando 
a ú n se desconocía que allí estaba la necrópol i s . E l 70, de spués de cono-
cida. Hay paralelismos en L a r a y en toda la Meseta. E n el Museo Arqueo-
lógico de Fa lenc ia se custodia t a m b i é n una buena colección, algunos de 
ellos procedentes de Monte Bernorio. Y ya que hemos citado el Museo 
de Falencia , no podemos pasar por alto la grata impres ión que nos causó 
la vis i ta . Es hoy un modelo de l impieza, o r d e n a c i ó n científica y deseos de 
informar a l públ ico , todo ello obra de su actual director, Excmo. Sr. D . G u i -
l lermo Herrero M a r t í n e z de Azcoi t ia . 
E n los objetos de bronce de la nec rópo l i s de Fa l l an t i a se observa 
que su color es amar i l lo y ostentan en gran parte una p á t i n a oscura, que 
da la impres ión de tratarse de un b a ñ o intencionado hecho antes de 
lanzar el objeto a l mercado. 
B) Hierro 
Espada: Objeto n ú m . 60 y l á m i n a X X I I - 6 0 . Su forma recuerda a 
las encontradas en los campos de Urnas de Bulgar ia , Bohemia y Morav ia . 
F a s a r í a por F ranc i a a la F e n í n s u l a y su forma se conservó t radic ional -
mente en l a Edad del Hierro . Sus paralelos en Europa se extienden desde 
el N O de Yugoeslavia y desde Carn io la hasta Bulga r i a en l a época de 
la T é n e . 
extraordinario en el V, con gran desarrollo del puente que se ensancha en forma de 
hoja, cruz, etc." 
Cuadrado en su obra citada dice: "El principio de estas fíbulas hispánicas a me-
diados del siglo vi, con pie recto y empezando a enrollarse en el siglo v, hasta apro-
ximadamente el 400", p. 27. 
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Para la r e c o n s t r u c c i ó n g r á ñ c a de nuestro ejemplar, l á m i n a X X I I , nos 
hemos valido de sus paralelos de Miraveche del Museo Arqueológico de 
Burgos: sepulturas n ú m e r o s 12, 31 (completo), 38, 60, 79 y 80. Don Basi l io 
Osaba reproduce fo tográ f icamente varios modelos y los s i t úa en los s i -
glos n i y i i a. C.24. 
Extremo de e m p u ñ a d u r a de p u ñ a l : Objeto n ú m . 68. tiene paralel is-
mos en Las Cogotas, encuadrado en la fase e) de Cabré 25. Posee nielados. 
Fragmento de hoja de p u ñ a l : Objeto n ú m . 64. D a la impres ión de 
tener en las hendiduras de los decorados vestigios de nielado de plata. 
Hay representaciones en Miraveche, Monte Bernorio y en Las Cogotas 26. 
j 
P a r r i l l a : Objeto n ú m . 72. Nuestro modelo es m á s p e q u e ñ o que el que 
se conserva en el Museo Arqueológico Nacional . Tiene paralelismos en 
Las Cogotas27. 
Navaja de afeitar: Objeto n ú m . 63. No estamos seguros de que lo sea, 
puede haber adoptado esta forma al perder restos por la oxidación. De 
tratarse de navaja tiene muchos paralelismos en la meseta. 
Puntas de lanza: De las varias que han aparecido en la superficie de 
la necrópo l i s de Pa l lan t ia , consignamos dos: el n ú m . 61 de la l á m i n a X V I I , 
y el n ú m . 75 de la l á m i n a X X I I I . Este ú l t imo es un curioso ejemplar por 
su forma perfecta y reducido t a m a ñ o . Se conserva completo. 
C) De bronce y hierro 
Cuch i l l o : Objeto n ú m . 62. Acabado el mango y a l iniciarse la hoja 
tiene dos hendiduras laterales. L a u n i ó n del mango y la hoja se ha l l an 
reforzadas con una l á m i n a de bronce y siete remaches que s imulan nie-
lados. 
L á m i n a de hierro con dos remaches de bronce: Objeto n ú m . 65. 
Parece que sirvió para uni r el mango de un p u ñ a l a su correspondien-
te hoja. 
24. OSABA RUIZ DE ERENCHUN, B., Museo Arqueológico de Burgos. "Guías de los 
Museos de España". Madrid, 1955. Lámina III. 
25. CABRÉ AGUILÓ, J., Tipología del puñal en la cultura de Las Cogotas. Arch 
Esp. de Arq., 1931; p. 239. Láminas XIV-XVI. 
ID., Excavaciones de Las Cogotas. M. de la J. S. de Excavaciones, EL "La necrópolis". 
Núm. 120, 1931-32. Láminas LXX-LXII, correspondientes al ajuar de las sepulturas 288. 
287 y 1.304 respectivamente. 
26. CABRÉ AGUILÓ, J., Ob. cit., Láminas LXXI-2 y LXXII-1. 
27. CABRÉ AGUILÓ, J., Ob. cit.. Lámina LXXVI de la sepultura 1.442. 
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Conclusión 
Del estudio de los objetos de metal sacamos como conclus ión final 
que se sigue confirmando la existencia de una l ínea geográfica con es-
trechas relaciones culturales entre sí, el ya citado "complejo cul tura l M i -
raveche-Cogotas", a l que hoy debemos s e ñ a l a r ya una es tac ión interme-
dia, l a de Pa l lan t ia , resultando el "complejo cu l tura l Mi raveche-Pa l l an t i a -
Cogotas". 
Miraveche: E n el paso del Ebro a l Ar lanzón , pudiendo ser considerado 
en l a cabecera del Ar lanzón . 
Pa l l an t i a : E n el punto final del Ar lanzón , en su confluencia con el 
Ar lanza . Es tac ión intermedia de dicho complejo cul tura l . 
Las Cogotas: Es t ac ión importante final en la Meseta central . 
Notemos la impor tancia geográfica tan v i t a l de Pa l lan t ia , que por su 
s i tuac ión se convierte en el punto de fusión de varias culturas venidas 
por el Ar lanzón y el Ar lanza , y a la vez a c t ú a de foco de t r a n s f o r m a c i ó n 
y de difusión de las culturas recibidas, preferentemente de Miraveche, 
a la Meseta central . 
II. OBJETOS DE CERAMICA 
A s i como el estudio de los objetos de metal no nos h a sido muy d i -
fícil gracias a l a existencia de otros iguales ya conocidos, no nos ocurre 
lo mismo a l estudiar los objetos ce rámicos , donde encontramos grandes 
dificultades. L a escasez de paralelismos, dentro de la época a que perte-
nece la necrópol i s , por un lado, y l a variedad de formas por otro lado, 
mot ivan tales dificultades. No queremos decir que nos encontremos ante 
una cul tura nueva, ún ica , sino solamente que la dificultad de este estudio 
estriba en la parquedad de yacimientos conocidos en el á r e a A r l a n z ó n -
Ar lanza , donde sin duda alguna e s t a r á n los paralelismos y en l a ausencia 
de estudios sobre nuestra comarca a pesar de su destacada impor tancia 
h i s tó r i ca . 
L a causa de que para los objetos de metal se encuentren paralel is-
mos con faci l idad, aun en regiones lejanas, y para los de c e r á m i c a no se 
encuentren con la misma faci l idad, es debida a que h a b í a menos ta l le-
res de metal y por tanto su difusión alcanzaba un radio m á s amplio, en 
cambio los de c e r á m i c a eran m á s abundantes y como consecuencia l a 
t ipología de los objetos ce r ámicos quedaba reducida a una zona mucho 
menos extensa, y cada zona presentaba sus c a r a c t e r í s t i c a s peculiares que 
le diferenciaban de las otras. 
Las c a r a c t e r í s t i c a s m á s sobresalientes de l a c e r á m i c a de l a n e c r ó p o -
lis de Pa l l an t i a son: 
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I.0 E l elevado porcentaje de ejemplares hechos a mano, la mayor 
parte cocidos a fuego reductor. 
2. ° L a variedad de formas. 
3. ° L a abundancia y predominio del vaso t r ípode . 
4. ° L a persistencia del agujero en el fondo de los vasos, algunas ve-
ces en la pared. 
5. ° E l predominio del punto y la raya como elementos de los temas 
decorativos hasta la i n t roducc ión de la p in tura con t in ta . 
6. ° L a ausencia total de figuras animadas o de astros en los temas 
decorativos. 
7. ° E l p e q u e ñ o t a m a ñ o de los objetos. 
E l elevado porcentaje de ejemplares hechos a mano ind ica : o que la 
existencia de la necrópol i s data de mucho antes de la i n t r o d u c c i ó n del 
torno, o que, de lo contrario, estuvo superpoblada en los momentos ante-
riores a l uso de és te . 
L a variedad de formas, tan asombrosa, da un i n t e r é s extraordinario 
a este yacimiento y justifica la e s p o n t á n e a expres ión de un arqueólogo, 
que visi tando conmigo la necrópol i s y el despoblado de Pa l l an t i a en el 
mes de noviembre pasado, e x c l a m ó : "Este es el p a r a í s o de l a c e r á m i c a " . 
Esta variedad de formas de los objetos ce rámicos , con recuerdos de 
culturas anteriores, impl ica una continuidad de poblamiento en P a l l a n -
t ia que se mantiene ininterrumpidamente a t r a v é s del tiempo, lo cual 
permite la supervivencia de formas propias de culturas anteriores, que 
desde el neo l í t i co y a t r a v é s de l a edad del bronce se c o n s e r v a r á n en la 
edad del hierro. A acentuar esta variedad contribuye t a m b i é n el asenta-
miento de Pa l l an t i a en el punto de convergencia de dos importantes v ías 
de p e n e t r a c i ó n . 
L a abundancia y predominio del vaso t r ípode , confirmados no sola-
mente por el n ú m e r o que presentamos en este estudio, sino, sobre todo, 
por la gran cant idad de patas sueltas y de tapaderas que aparecen des-
perdigadas en l a superficie, es expresivo de una fuerte t r ad i c ión de l a 
cul tura del vaso campaniforme en este lugar. 
L a persistencia del agujero en el fondo o en la pared de los objetos, 
t a m b i é n muy peculiar de esta necrópol is , impl ica una acusada t r a d i c i ó n 
de "los campos de urnas" propiamente dichos. 
E l predominio de las rayas y de los puntos en los temas decorativos 
que se observa hasta el siglo n , da a entender que los contactos cul tu-
rales de P a l l a n t i a eran m á s estrechos con los a révacos , donde predominan 
estos temas, que con los vacceos. Este es un claro exponente de que P a -
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Uant ia estaba enclavada en la reg ión a r é v a c a y de que el Ar l anza era 
una formidable barrera que separaba ambas tribus28. 
L a ausencia total de figuras animadas en los temas decorativos, i n -
cluidos los m á s modernos, se rá un dato muy út i l para l a c ronología de 
nuestra necrópol i s , porque demuestra que cuando estos temas, ya dibuja-
dos con t in ta , alcanzaron l a Meseta norte, y a no exis t ía Pa l l an t i a . 
E l p e q u e ñ o t a m a ñ o de los objetos recogidos en la superficie es un 
dato que carece de valor h i s tó r i co , pues no es m á s que u n hecho circuns-
tanc ia l derivado del procedimiento de ex t racc ión de los objetos desde el 
subsuelo a la superficie. Como quiera que fueron sacados por la reja del 
arado, f á c i l m e n t e se explica que sólo hablan de lograrse Ín tegros , o casi 
í n t eg ros , los m á s pequeños , ya que los grandes t e n í a n necesariamente 
que romperse. Y as í fue, puesto que se encuentran abundantes frag-
mentos de cuellos, cuya medida demuestra, s in lugar a la menor duda, 
la existencia de vasos con un d i á m e t r o de boca superior a los 20 c e n t í -
metros. Asimismo aparecen grandes patas en forma de e s p á t u l a que 
correspondieron a grandes vasos t r í podes . 
Muchas veces me he llegado a preguntar : ¿Hubo acaso taller propio 
de c e r á m i c a en Pa l lan t ia? Aún es pronto para atrevernos a dar una 
respuesta ca t egór i ca , s in embargo, la persistencia de formas pr imit ivas 
a t r a v é s de los siglos, l a abundancia de tantos elementos específicos y 
peculiares sólo de esta necrópo l i s , l a m o n o t o n í a de la cal idad del barro, 
la de los temas decorativos y posteriormente la m o n o t o n í a de la cal idad 
de la p in tura , todo ello sumado a la asombrosa cant idad y variedad de 
l a c e r á m i c a persistente, que impl ica un abundante consumo local, abogan 
en pro de una respuesta positiva. 
Con los datos s e ñ a l a d o s y con los escasos datos comparativos de que 
hoy disponemos, vamos a intentar encuadrar c ronológica y cul tura lmen-
te nuestra c e r á m i c a . 
Sabido es que los momentos cruciales de la His tor ia l levaron siem-
pre consigo profundas transformaciones culturales, hecho que se rv i rá 
siempre de pauta cronológica . 
Hubo cuatro momentos h i s tó r i cos en nuestra comarca, dentro de la 
época a que pertenece la necrópol i s , que fueron lo suficientemente in ten-
sos como para provocar profundas mutaciones culturales, fueron: 
28. He visitado con D. César Liz varios castros de la cuenca del Arlanza. Casi 
toda la cerámica de su superficie es lisa. Las escasas muestras que aparecen decoradas 
son del tipo de la nuestra. La del castro de Lara es idéntica, aquí encontramos además 
una bella asa en forma de "cola de milano", de gran tamaño, y que recuerda a las 
patas de nuestro vaso tripode. En el castro de Solarana, en la zona meridional, junto 
al camino, hay un corte en que se aprecian con precisión los niveles; el correspondiente 
a la cerámica del hierro arroja muchos fragmentos, entre los cuales no pudimos en-
contrar uno solo decorado, pero si muchos cuellos que presentaban incisiones en el 
borde de la boca. En el castro de San Miguel, de Burgos, hay cerámica igual que la 
nuestra. También la hay en el castro de Santo Domingo de Valles de Palenzuela, 
donde asimismo aparecen fragmentos con bella cerámica acordonada y con decora-
ción excisa muy propia de la primera edad del hierro. 
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Io L a oleada del siglo iv a. C. \ Q 
2. ° E l comienzo formal de los ataques a Pa l l an t i a por part^e^de los 
romanos en el a ñ o 151 a. C. ^^ffa • « \ 5 5 # 
3. ° L a toma de Numant i a el a ñ o 133 a. C , con lo que t e r i m 
acc ión agresiva romana en la Meseta durante m á s de medio siglo. 
4. ° E l a ñ o 72 a. C. en que tuvo lugar la des t rucc ión de Pa l l an t i a . 
Tomando como hitos estas cuatro fechas transcendentales para l a 
vida de Pa l lan t ia , podemos hacer cuatro grupos de c e r á m i c a desde el 
punto de vista c ronológico : 
1.° C e r á m i c a anterior a l siglo iv a. C. 
2 o C e r á m i c a del siglo iv a l a ñ o 151 a. C. 
3. ° C e r á m i c a del a ñ o 151 a l 133 a. C. 
4. ° C e r á m i c a del a ñ o 133 al 72 a. C. 
I.0 C e r á m i c a anterior a l singlo iv a. C. 
ha. abundancia de formas y los temas decorativos, propios de épocas 
anteriores, parecen impl icar que nos encontramos, aunque ya adentrados 
en la edad del hierro, en un momento no excesivamente lejano de l a 
edad del bronce, de cuya etapa y anteriores t o d a v í a se guarda vivo 
recuerdo. 
No obstante, mientras no veamos los resultados de unas excavaciones 
me tód i ca s , no podemos afirmar que el pr incipio sea anterior a l siglo iv, 
aunque si podemos afirmar rotundamente que la fecha de la f undac ión 
de Pa l l an t i a como ciudad, es anterior a este siglo, pud i éndose dar el 
caso de que l a nec rópo l i s que estamos estudiando no sea la pr imera de 
d icha ciudad. 
Los hallazgos n ú m e r o s 3, 7, 12 y 21, p o d r í a n ser anteriores a este 
siglo, aunque t a m b i é n se siguieron usando después . 
E l hal lazgo n ú m . 3, en forma de casquete esférico con p e q u e ñ a boca, 
acusa una marcada t r a d i c i ó n eneol í t ica y fuerte sabor almeriense. E l 
vaso de p e q u e ñ a boca se conserva, aunque evolucionado, a t r a v é s del 
tiempo, en nuestra necrópol is , como vemos en los n ú m e r o s 3, 5, 28 y 32. 
E l fragmento n ú m . 7 tiene paralelismos en el castro de Val les de 
Palenzuela29 y en el de La ra . 
Los fragmentos del n ú m . 12, con decorac ión soqueada y excisa, re-
cuerdan la usada en C a t a l u ñ a (estaciones h a l l s t á t i c a s de Sabadell), en la 
r ibera del Ebro durante el neol í t i co y en la cul tura de "los campos de 
29. A este castro, que localicé hace 4 años, ya me he referido en mi libro "His-
toria de Palenzuela", p. 38, y en "Pallantia Prerromana", p. 17, y anteriormente en el 
"Diario de Burgos", dando cuenta de su descubrimiento. 
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urnas" y tiene abundantes paralelismos en l a Meseta norte: Yecla30, 
Castros sorianos 31, Valles de Palenzuela y castro de San Migue l Burgos. 
E l hallazgo n ú m . 21, de aspecto muy arcaico, parece un fondo de 
u n g ü e n t a r l o bastante rudo. 
Toda la c e r á m i c a s e ñ a l a d a anteriormente es tá hecha a mano, de barro 
negro con impurezas y cocida a fuego reductor. 
2.° C e r á m i c a del siglo iv a l a ñ o 151 a. C. 
Dentro de este amplio periodo t ienen lugar dos importantes innova-
ciones en la industr ia de l a c e r á m i c a : el uso del fuego oxidante para la 
cocción y la i n t roducc ión del torno. Por tanto vamos a hacer dos grupos 
cronológicos : 
a) C e r á m i c a hecha a mano: 
Cocida con fuego reductor: del siglo iv al ra. 
Cocida con fuego oxidante: siglo ra. 
b) C e r á m i c a hecha a torno: A par t i r del siglo m . 
Aunque ya hay mucho mater ia l de esta época procedente de otras 
necrópol is , t a l mater ia l no ofrece muchos paralelismos con el nuestro. 
L a c e r á m i c a hecha a mano y cocida con fuego reductor ofrece en la 
necrópol i s de Pa l l an t i a una variedad tan grande de formas que le dan 
sello propio. Casi siempre es tá decorada con incisiones de puntos o rayas. 
E l barro es negro y l leno de impurezas hasta la i n t roducc ión del fuego 
oxidante. Suele llevar engobe pardo o sepia y muestra zonas negruzcas 
por diferente cocción. 
Tenemos fragmentos con decorac ión en punta de flecha o parecida, 
como la de los objetos 4, 5 y 10. Esta es la m á s frecuente en nuestro caso, 
ya que hay numerosos fragmentos en superficie que la presentan. Abun-
da asimismo en L a r a 32, Miraveche, cerro de San Migue l de Burgos, castro 
de Santo Domingo de Val les de Palenzuela, Castros sorianos33 y algo en 
Numanc ia 34. M u c h a de esta c e r á m i c a l leva relieves en tetones. 
Tenemos fragmentos con decorac ión en espina de pescado, ta l es el 
n ú m . 11-11. L a cal idad de su barro y el engobe denotan claramente co-
rresponder a esta época, sin embargo tiene unos antecedentes muy le j a -
so. GTONZÁLEZ, S., El castro de Yecla en Santo Domingo de Silos (Burgos). Comi-
saría General de Excavaciones. Informes y Memorias, n. 7. Madrid, 1945. Láminas IV y 
VI. La cronología dada por el P. Saturio González parece no estar de acuerdo con la 
dada por otros arqueólogos para esta cerámica. 
31. TARA CENA, B., Excavaciones en los castros de Soria y Logroño. Junta Superior 
de Excavaciones, n. 103. Madrid, 1929. Lámina L 
32. MONTEVERDE, J. L., Los castros de Lara (Burgos). Lámina I. 
33. TARACENA, B., Ob. cit. Lámina L 
34 WATTENBERG, P., Las cerámicas indígenas de Numantia. Biblioteca Praehistó-
rica Hispana. Vol. IV, C. S. I C. Madrid, 1963. Tabla 1-17 y IV-116. Lámina fot. IV-1 
y V-2-7. 
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nos. S e g ú n Hubert, esta decorac ión pertenece a una c e r á m i c a que "es 
sobre todo funeraria", cuyos origenes se remontan a l neolitico, "Es muy 
numerosa a l norte de Bohemia. Hac ia occidente rebasa los montes de 
T u r q u í a y a t r a v é s del Hesse y a lo largo del Taunnus alcanza el R h i n 
y el Neckar". Dentro de la Meseta tiene su m á x i m a r e p r e s e n t a c i ó n en 
Lara35 y Miraveche36 y en las Riberas del Ebro. 
E l fragmento n ú m . 9, con acanalados verticales y debajo de cada 
acanalado un mordido circular, tiene paralelos en el castro de Lara , 
donde hemos encontrado un asa "en cola de milano", que presenta esta 
misma decorac ión , l a cual se encuentra en el Museo Arqueológico de B u r -
gos, donde la hemos entregado. Es una decorac ión a r é v a c a predecesora de 
los estampillados vacceos de cisnes o patos y debajo de cada cisne o pato 
un c í rculo . 
Pero dentro de este periodo de c e r á m i c a a mano y fuego reductor 
tenemos dos tipos predominantes, en cuanto a la forma, en la necrópo l i s 
de P a l l a n t i a : el vaso t r í pode y los objetos con agujero. 
E l vaso t r ípode . Es una de las formas que tradicionalmente supervi-
vieron en la Meseta desde los tiempos del vaso campaniforme37. Todos 
los a rqueó logos que se han referido a él recuerdan este origen38. 
E l vaso t r í p o d e es la forma m á s c o m ú n en los primeros tiempos de 
nuestra necrópol is , constituyendo una nota sobresaliente. Persiste hasta 
la i n t r o d u c c i ó n del torno, a juzgar por los ejemplares hallados, y no ser ía 
difícil que se lleguen a encontrar formas torneadas t a r d í a s . 
De todas las necrópol i s conocidas de la edad del hierro es la nuestra 
una de las que presenta un porcentaje m á s elevado. Es más , en la mayor 
parte suelen aparecer como elementos aislados. 
Los vasos t r í podes de los primeros tiempos de nuestra necrópol is , en 
que como hemos dicho fueron los momentos de mayor abundancia, pre-
sentan siempre las patas en forma de e spá tu l a , t a l como se aprecia en 
los n ú m e r o s 1, 2 y 4 de las l á m i n a s I V y X X I V . E n la superficie de l a 
necrópo l i s h a b í a gran cant idad de patas desperdigadas, algunas de las 
cuales t e n í a n decorac ión , como la que presentamos en la l á m i n a X X I V , 
pero la mayor parte eran lisas, sin decorac ión . Casi todas t e n í a n una 
35. MONTEVERDE, J. L., Ot>. cit. Lámina I. 
36. Museo Arqueológico de Burgos. 
37. Nos referimos dentro de la Península, porque fuera de ella existe desde los 
tiempos más remotos. Se conservan ejemplares de las culturas asiáticas del siglo xv 
a. C , quienes le introdujeron en América, habiéndose encontrado en Zacatenco un 
ejemplar perteneciente al siglo XI a. C. 
38. CABRÉ AGUILÓ, J., Excavaciones de Las Cogotas. M. de la J. S. de Excavaciones. 
L "El Castro", n. 110, año 1930, p. 48, dice textualmente: "El cuenco con pies lo vemos 
acompañando al vaso campaniforme en su ruta... por el resto de Europa..., nuestro vaso 
trípode quizá sólo debe considerarse como una indudable herencia del patrimonio ar-
gárico transmitido a ella, naturalmente a través de varias sucesiones indígenas". Ver 
también TARACENA en Excavaciones de Langa de Duero, p. 39. 
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longi tud de 3,5 a 4 cms., s in embargo otras eran bastante mayores, de-
latando la existencia de grandes vasos t r ípodes . Seleccionamos tres pa -
tas para que tuviesen constancia en el Museo Arqueológico de Fa lenc ia : 
dos del t a m a ñ o m á s frecuente, de las cuales una es tá decorada ( l á m i -
na X I V ) y la otra es l i sa ; y una tercera, l a mayor que vimos, cuyas d i -
mensiones son: longitud 7,2 cms., anchura m á x i m a 5,8 cms., grosor m á -
ximo que corresponde a su parte superior 3,2 cms. y grosor m í n i m o que 
corresponde a su parte inferior 1,2 cms. Estas patas, representantes de 
las formas viejas m á s comunes de nuestra necrópol is , pueden verse en 
el Museo Arqueológico de Falencia . A l correr el tiempo, las patas pierden 
su forma de e s p á t u l a y se hacen casi rectangulares, como se observa en 
los vasos 15 y 16 de las l á m i n a s V I y X X I V . 
Asimismo han aparecido tapaderas dispersas, cuyo asidero, en los 
ejemplares viejos, presentaba t a m b i é n forma de espá tu l a , e n c o n t r á n d o s e 
una junto a su correspondiente vaso, que es el hallazgo n ú m . 4 de las 
l á m i n a s I V y X X I V , lo que nos ind icó que el vaso t r í pode d i spon ía de 
este tipo de tapaderas. T a m b i é n recogimos una para que tuviese repre-
s e n t a c i ó n en el Museo Arqueológico de Falencia , que es el objeto n ú m . 57. 
Así, pues, las formas m á s pr imi t ivas de vasos t r ípodes de nuestra 
necrópol is , correspondientes a sus primeros tiempos, t ienen las patas en 
forma de e s p á t u l a y tapaderas, l igerisimamente t roncocón icas , con aside-
ro t a m b i é n en forma de e spá tu l a . A l avanzar el tiempo pierden en ambos 
casos l a forma de e s p á t u l a para adoptar la forma rectangular, e incluso 
en las tapaderas m á s modernas se observan agujeros, como la del n ú m . 58. 
E n otros yacimientos de la edad del hierro, h a n aparecido t a m b i é n , 
aunque de manera aislada, ejemplares de vasos t r ípodes , entre ellos en 
Cuél lar39, Soto de la Medini l la40, Cogotas41, Numantia42 y Langa de 
Duero 43. E l ejemplar que m á s se aproxima a los nuestros viejos es el de 
Cuél lar , con forma, perfiles y decorac ión semejantes a los nuestros y 
con patas en forma de e s p á t u l a . Le sigue en semejanza el de E l Soto de 
L a Med in i l l a . E l de Las Cogotas, aunque sus patas tienen t a m b i é n aspecto 
de e spá tu l a , l a forma del vaso es t roncocón ica , muy semejante a l a de 
nuestro n ú m e r o 13. E l de Langa de Duero, lo mismo que los de Numan t i a 
son ya m á s t a rd íos , hechos a torno y con patas rectangulares. No obstante 
en Numan t i a debió haber formas viejas, a juzgar por las patas que se 
han encontrado sueltas44. 
39. WATTENBERG, F., La Región vaccea Bibliotheca Praehistórica Hispana. Vol. II, 
C. S. L C. Madrid, 1959; pp. 212-213. Tabla XV-10. 
40. WATTENBERG, F., Ob. cit., pp 212-213. Tabla XV-14. 
41. CABRÉ AGUILÓ, J., Ob. cit. Lámina XXII. 
42. WATTEBERG, F , Las cerámicas indígenas de Numantia. Bibliotheca Praehistó-
rica Hispana. Vol. IV, C. S. L C. Madrid, 1963; o. 85. Tabla XI-292, p. 92. Tabla 
XVIII-488-489 y 490. 
43. TARACENA, B., Ob. cit. Langa de Duero. Lámina V. Y Museo Arqueológico 
Nacional 
44. WATTENBERG, F , Las cerámicas indígenas de Numantia. P. 92. Tabla XVIII-
491-492, 
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E S C A L A D E L A P A T A 
XXIV.-Vasos trípodes de la necrópolis de Pallantia.-La pata de la derecha, 
en forma de espátula, es la propia de los vasos más viejos. 
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Atendiendo a las c a r a c t e r í s t i c a s de los ejemplares m á s viejos: he-
chos a mano, de barro tosqu ís imo con gran cant idad de impurezas, coci -
dos a fuego reductor y de una manera muy irregular y atendiendo t am-
bién a que junto a ellos aparecen las p e q u e ñ a s bolas de piedra pu l imen-
tada, predecesoras de las de barro cocido, hay que situar los vasos t r í podes 
m á s antiguos de nuestra necrópol i s en el siglo iv a. C. 
Nuestra forma, objeto n ú m . 15, cocida a fuego oxidante, hecha a 
torno, aunque retocada después con los dedos, lo mismo que la caja 
n ú m . 16, hecha a mano y cocida a fuego oxidante, hay que situarlas en el 
siglo m o principios del ri. E n Numan t i a han aparecido cajas semejan-
tes a és ta . 
E l vaso con agujero. E l agujero en los objetos es muy ca r ac t e r í s t i co 
de nuestra nec rópo l i s dentro de la edad del hierro. Los ejemplares de 
este tipo que aparecen en ella son muy numerosos y e s t á n presentes desde 
sus primeros tiempos, superviviendo hasta la i n t r o d u c c i ó n del torno. 
E l vaso n ú m . 13 tiene un agujero en el centro del fondo, pero es tan 
p e q u e ñ o que su d i á m e t r o no sobrepasa los dos mi l íme t ro s . A medida que 
avanza el tiempo se a m p l í a el agujero hasta alcanzar casi u n d i á m e t r o 
de 1,5 cms., como el del vaso n ú m . 36. 
Abunda t a m b i é n en las cajas de esta necrópol is , hecho que com-
probamos en los objetos n ú m e r o s 39, 42 y 44. 
E l agujero en el fondo de las urnas fue muy frecuente en la cul tura 
de los "campos de urnas", y en este caso h a sido l lamado por los ar-
queólogos "agujero del a lma" 45. Tiene paralelismos en la r ibera del Ebro, 
en H u n g r í a , Bohemia, Morav ia y Bulgar ia . 
Hay ejemplares en nuestra necrópo l i s que lo l levan en la pared, en 
vez de en el fondo, como se aprecia en algunos fragmentos dispersos en 
la superficie, de los cuales hemos recogido uno para que haya constancia 
en el Museo A . de Falencia , donde se conserva. 
Hay un raro ejemplar, el n ú m . 20, que tiene una ampl ia hendidura 
en la pared, hecha intencionadamente en el momento de l a confección 
del vaso, lo que le da una interesante or iginal idad. 
Estos objetos con agujeros o hendiduras, ¿ t e n d r í a n a l g ú n fin indus-
t r i a l o eran objetos funerarios o de culto? Creo que el agujero en ellos, 
al igual que en las urnas, t e n í a un fin nec ro lá t i co . 
Y a en el siglo n i llega a nuestra comarca la t écn ica del fuego oxidan-
te, e n c o n t r á n d o s e ejemplares con ella cocidos, pero t o d a v í a hechos a 
mano, tales son los n ú m e r o s 16, 17, 18, 20, 22, 24 y 28. Estos debemos, 
por tanto, inclui r los en el siglo m y principios del n . Los bellos ejem-
plares 17 y 18, en forma de t u l i p á n con pie calado el pr imero y el segun-
do decorado en el inter ior con t r i á n g u l o relleno, presentan, a pesar de 
su cronología tan t a r d í a , reminiscencias de la cul tura a r g á r i c a . E l n ú -
45. MENÉNDEZ PIDAL, R., Historia de España. Vol. I, **, 2.a edic. Madrid, 1960; p. 53, 
dice textualmente: "algunas veces la urna tiene un agujero, generalmente al fondo, 
para escapar el espíritu, denominado "agujero del alma". 
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mero 24 es el recipiente m á s antiguo en forma de botella que se ha 
encontrado en nuestra necrópol is , por lo que atribuimos a este momen-
to la i n t r o d u c c i ó n de esta forma en nuestra comarca, forma que como 
vemos en los n ú m e r o s 23, 25 y 31 se m a n t e n d r á hasta la des t rucc ión de 
Pa l l an t i a . E l n ú m . 28, singular ejemplar, es una forma de boca p e q u e ñ a , 
de los que hay, como hemos visto, ejemplares anteriores y posteriores en 
esta nec rópo l i s ; su decorac ión recuerda bastante a la de uno de los 
vasos de Miraveche del Museo de Burgos y a la que presentan algunos 
fragmentos de L a r a . Es t á hecho a mano y retocado con espá tu l a . 
Cas i s i m u l t á n e a m e n t e a la i n t roducc ión del fuego oxidante tiene l u -
gar la del torno. E n el pr imer momento, como se observa en el n ú m . 36, 
eran los vasos espatulados después de torneados, y en otras ocasiones re-
tocados con los dedos según se aprecia en el vaso n ú m . 15. 
A estos momentos hay que atr ibuir la impres ión a punta de navaja 
y la im pre s ión a peine, decoraciones que desaparecen una vez perfeccio-
nado el uso del torno. E l fragmento n ú m . 8 con impres ión a peine, de 
barro amar i l lo bastante fino, debió pertenecer a u n vaso muy bello y tiene 
paralelismos en la r ibera del Ebro, Numant ia , en el n ivel III, piso ro j i -
zo I V del Soto de la Med in i l l a y en Cogotas, entre otros yacimientos. E l 
vaso n ú m . 36 con impres ión a punta de navaja, es una bella pieza de l a 
que no he podido encontrar paralelismos morfológicos, pero su decorac ión 
tiene representantes en los castros sorianos 46 y en Numant i a 47. Wat ten-
berg s i t ú a los vasos decorados con estas impresiones en el siglo ra, y 
dice que "los vasos decorados con incisiones hechas a peine parecen 
c o e t á n e o s a la u t i l izac ión del torno y finalizan con su a p a r i c i ó n " 48. T a m -
b ién e s t á n decoradas a punta de navaja las cajas n ú m e r o s 44 y 45. 
L a t é c n i c a del torno se va perfeccionando, pero a l llegar el a ñ o 151, 
Pa l l an t i a es atacada formalmente por los romanos p a r a l i z á n d o s e la evo-
lución cul tura l . 
C e r á m i c a del a ñ o 151 a l 133 a. C. 
Durante este periodo e s t á Pa l l an t i a en pie de guerra y consecuente-
mente centra su a t e n c i ó n en los problemas bélicos, por lo que el arte 
c e r á m i c o sufre un estancamiento, persistiendo las formas anteriores ca-
rentes casi todas ellas de decorac ión . A este per íodo deben pertenecer 
los objetos n ú m e r o s 19, 23, 25 y 29. 
46. TARACENA, b., Excavaciones en las provincias de Soria y Logroño. El Poblado 
celtibérico de Izala (Soria). Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades, n. 86. 
Madrid, 192. Lámina X-2. 
47. WATTENBERG, F., Las cerámicas indígenas de Numantia. Tabla 11-37 y Lám. 
Fot. IV-1. 
48. WATTENBERG, F , La Región vaccea, p. 177. 
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C e r á m i c a del a ñ o 133 al 72 a. C. 
Conquistada Numant ia , vive la Meseta norte un periodo de paz y el 
arte ce r ámico se influye por la cul tura ibér ica y romana, tanto que en 
poco tiempo se paralel iza con el arte de toda la P e n í n s u l a sometida. Esta 
iber ización a fec tó antes a la Meseta sur y meridional que a la Meseta 
norte, porque é s t a fue conquistada m á s tarde, y no toda, ya que algunas 
ciudades, como Pal lan t ia , solamente se encontraban en estado de pacto. 
Es ahora cuando tiene lugar la apa r i c ión de la c e r á m i c a pintada. Wat -
tenberg s e ñ a l a para el Soto de la Med in i l l a "una fecha muy p r ó x i m a a l 
a ñ o 179 a. C . " 49, por tanto es lógico que en Pa l l an t i a se usase por pr imera 
vez m á s tarde, hacia el a ñ o 133. E n Numant ia , que fue destruida este 
año , apenas aparece la c e r á m i c a pintada con decorac ión geomét r i ca , lo 
que confirma nuestra fecha. 
Los temas decorativos m á s frecuentes de este per íodo , que aparecen 
en l a necrópol i s y en el castro de Pa l lan t ia , hechos con pintura , son 
cí rculos concén t r i cos , l íneas paralelas rectas o en zig-zag o en eses, etc., 
pero siempre geomét r icos , nunca aparecen temas animados. Los dibujos 
m á s representativos pueden verse en los objetos n ú m e r o s 34, 35 y en el 
n ú m . 38 de la l á m i n a X I I . E l n ú m , 55 es u n fragmento perteneciente a 
una bella vasija, que ser ía del tipo de la de L a Galera , que se conserva 
en el Museo Arqueológico Nacional . 
Estos temas decorativos son tan frecuentes en todos los castros cel-
t ibér icos de casi toda la P e n í n s u l a que no requieren la b ú s q u e d a de pa-
ralelismos. E n este momento solamente difieren los castros entre sí por 
la cal idad y el color del barro. L a c e r á m i c a de Pa l l an t i a es de una cal idad 
finísima y tan excelente que ha llegado a nuestros d ías como rec ién salida 
del horno. Es invulnerable a la acc ión de la humedad y del ambiente. 
Su color es siempre rojo-anaranjado y su p in tura negra. E s p o r á d i c a m e n t e 
se encuentra a l g ú n fragmento de finísimo barro negro decorado con p i n -
tura amari l lo-anaranjada. 
E n este pe r íodo persiste la botella, cuyo uso se inició momentos an -
tes de la i n t roducc ión del torno y que h a logrado ahora acusada esbeltez, 
como puede verse en el n ú m . 31. Es de s e ñ a l a r que los n ú m e r o s 31, 32 y 33 
se encontraban juntos a l lado de una misma piedra lo que impl ica , s in 
lugar a dudas, que formaban un conjunto dentro del ajuar de una misma 
sepultura50. E l vaso 32 de boca p e q u e ñ a viene superviviendo desde los 
primeros tiempos de l a necrópol i s . Este presentaba ra íces secas y enros-
cadas en su fondo que h a b í a n impedido la s e d i m e n t a c i ó n de cal . 
E l n ú m . 34 pertenece a los l lamados "morteros", y como toda l a ce-
r á m i c a de esta época tiene paralelismos en muchos yacimientos, entre 
49. Ibidem, p. 177. 
50. CASTRO, L. DE, Pallantia Prerromana. Fig. 13. 
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ellos en Langa de Duero51 y Numantia52. Dentro de las c e r á m i c a s de 
Numan t i a es situado por Wattenberg en una fecha anterior y no lejana 
a l a ñ o 75 a. C. 
L a bella copa con anillas, n ú m . 37, tiene su mayor n ú m e r o de parale-
lismos en la provincia de Falencia , por lo que es justo t i tu lar la "copa 
palentina", existiendo varios ejemplares idént icos en el Museo Arqueoló-
gico de Falencia . Fertenece a los ú l t imos tiempos de Fa l l an t i a y se observa 
ya en ella una influencia romana, lógica atendiendo a la s i tuac ión h is -
tó r i ca del a ñ o 74, s in embargo le cuadra mejor desde el punto de vista 
cronológico la d e n o m i n a c i ó n de sertoriana que la de romana. Wattenberg 
s i t úa una bandeja de este tipo de ce rámica , con anillas, en el a ñ o 75 a. C. 53. 
S in embargo l a copa con anil las pe r s i s t i r á en las ciudades supervivientes 
hasta mucho después . T a m b i é n hubo grandes copas con anillas en nues-
tra necrópo l i s a juzgar por la n ú m . 59 que tiene un d i á m e t r o de 6 cms. 
Y en el a ñ o 72 a. C , es destruida Fa l l an t i a por Fompeyo, lo que pone 
fin a l uso de l a necrópol is . Este hecho explica la ausencia de temas deco-
rativos a base de figuras de animales, ya que estos temas fueron in t ro-
ducidos en la Meseta norte después de las guerras sertorianas, y en 
Numant i a no aparecen antes de estas fechas 54. 
C A J A S : H a n aparecido varias en la necrópol is de Fa l lan t ia . Aparte 
de las que presentamos en los n ú m e r o s 39-45 se han encontrado otras 
que no he podido fotografiar. Su uso data desde los primeros tiempos y 
debieron desaparecer en el siglo n , puesto que no se h a visto n inguna 
posterior. 
Las m á s antiguas son de barro negro con muchas impurezas y co-
cidas a fuego reductor, n ú m e r o s 39 y 40, ejemplares que debemos situar 
en el siglo m o antes. Las n ú m e r o s 41, 42, 43, 44 y 45 son posteriores. 
Los n ú m e r o s 44 y 45 tienen decorac ión de impresiones a punta de navaja, 
por lo que no pueden ser m á s t a r d í a s de principios del siglo n a. C. Es 
curioso el ejemplar en forma de mesa invertida, n ú m . 43. 
Las cajas debieron de disponer de tapaderas, algunas con agujeros, y 
acaso sean tapaderas de cajas los n ú m e r o s 42 y 44, m á x i m e si atendemos 
a que los n ú m e r o s 44 y 45 presentan en sus alas laterales unas mordedu-
ras bastante amplias, en l a 44 triangulares y en la 45 circulares, que 
dan la impres ión de estar hechas para recibir una masi l la que u n i r í a la 
caja y la tapa antes de enterrarlas, e n c o n t r á n d o s e en ambas y coinci -
dentes las mordeduras. 
51. TARACENA, B., Ob. cit, Langa de Duero. 
52. WATTENBERG, F., Las cerámicas indígenas de Numantia. PP. 30 y 43. Lám. 
fot. IX-1. 
53 Ibidem, p. 239. Lám. fot. XV-4. 
54. WATTENBERG, F., Las cerámicas indígenas de Numantia, p. 35 y Lám. Fot. 
XI-XIV, pp. 235-238. 
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H a n aparecido cajas t a m b i é n en Simancas55. Soto de Med in i l l a 56 y 
Cogotas57, algunas de las cuales presentan patas. E n nuestra necrópol i s 
no ha aparecido n i n g ú n ejemplar con patas, salvo que el n ú m . 16 sea 
una caja. Los comarcanos de Palenzuela l l aman a las cajas "joyeros". 
O B J E T O S Z O O M O R F O S : N ú m e r o s 48 y 49. Fueron asideros de rec i -
pientes. E l n ú m . 49 data de los tiempos del fuego reductor, y el 48 ya es 
de finales del siglo n o principios del i a. C. Estos dos ejemplares cons-
ti tuyen hasta el momento la ú n i c a r e p r e s e n t a c i ó n escul tór ica de Pa l lan t ia . 
U T E N S I L I O S : Dentro de la c e r á m i c a han aparecido dos, una cu-
chara, objeto n ú m . 46, y u n cazo, objeto n ú m . 47. E l cazo dispone de u n 
mango que imi t a la forma de cuello de caballo con su c r in y cabeza. L a 
cuchara tiene part ido el mango. Ambas e s t á n cocidas a fuego oxidante. S u 
reducido t a m a ñ o indica que eran de uso in fan t i l u objetos de culto. 
E X V O T O S : Correspondientes a los n ú m e r o s 50 y 51. Su finalidad se 
desconoce y su c a r á c t e r de exvotos sólo se s e ñ a l a como posible. L a cal idad 
de estas curiosas piezas y su t é cn i ca decorativa nos permiten datarlas en 
fechas anteriores a l siglo n o dentro de él. No he encontrado paralelismos 
dentro de la segunda edad del hierro. 
F U S A Y O L A S : E n el n ú m . 53 presentamos once de las muchas que 
se han recogido. Son semejantes a las de las d e m á s necrópol is , a p r e c i á n -
dose que en nuestro caso los temas decorativos son menos cuidados que 
los que presentan otros yacimientos, a l menos en los ejemplares que he-
mos visto. 
B O L A S : Aparecen en casi todas las necrópol i s de esta época, en unas 
a b u n d a n t í s i m a s y en otras escasas. E n la necrópol i s de Pa l l an t i a han 
aparecido m u c h í s i m a s , lo mismo que en el despoblado. E n el n ú m . 52 
presentamos 16 ejemplares seleccionados, entre los que tenemos tres t ipos: 
De piedra finamente pul imentada. 
De barro cocido no decoradas. 
De barro cocido decoradas. 
Las bolas de piedra e s t á n finamente pulimentadas y se encontraban 
junto a la c e r á m i c a m á s antigua, lo que impl ica que son predecesoras de 
las de barro cocido. Cas i siempre a p a r e c í a m á s de una y agrupadas en el 
55. WATTENBERG, F., La Región vaccea. P. 208. Tabla XIII-3. 
56 WATTENBERG, F., La Región vaccea. P. 208. Tabla XIII-1. 
57. CABRÉ AGUILÓ, Excavaciones de Las Cogotas. I. El Castro. Mem. Junt. Sup. 
Exc. Ant. n. 110. Madrid, 1930. Lámina LIV. 
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mismo punto. Bolas de piedra, de este tipo, se han encontrado t a m b i é n en 
Miraveche 58 y en Monte Bernorio 59. 
Las bolas de barro cocido no decoradas son finas en su mayor parte 
y de buen barro, no obstante hay algunos ejemplares toscos y de barro 
oscuro, aunque todos cocidos a fuego oxidante, lo que demuestra ser todas 
ellas posteriores al siglo m . 
Las bolas de barro cocido y decoradas, tienen las m á s antiguas una 
decorac ión basta hecha a simple punzón , otras con la u ñ a y, entre los 
diversos motivos decorativos, presentan las m á s bellas y modernas temas 
de lineas formadas con p e q u e ñ o s puntitos. He visto otras con impresiones 
de circuios e impronta y otras huecas que hac ian ruido semejante a l de 
un sonajero. 
Su finalidad ha sido muy discutida. Algunos creen que se t rata de 
proyectiles cel t ibér icos , otros de juguetes de n iños , otros piensan que 
su fin era religioso y otros que databan la edad del difunto. 
Su finalidad pudo ser muy semejante a la de los amuletos. Serian 
objetos que, de acuerdo con las creencias de entonces, p r e s e r v a r í a n a l 
hombre de alguna fuerza maléfica desconocida, y por esto aquellos hom-
bres las l l eva r í an siempre consigo en vida y luego les a c o m p a ñ a r í a n has-
ta l a tumba, de aqu í que aparezcan tanto en los despoblados como en 
las necrópol i s . 
Pudieron tener una significación a n á l o g a a la de las p e q u e ñ a s hachas 
votivas del neol í t ico y de la edad del bronce, hachas que en la edad del 
hierro s e r í a n sustituidas por estas p e q u e ñ a s bolas, a l principio de piedra 
y de spués de barro cocido. Así pudiera explicarse la brusca desapar ic ión 
de las citadas hachas y asimismo se consigue darlas continuidad s imbó-
l ica en estas bolas. Esta op in ión ya la expuse en otra ocas ión : "en ambas 
sepulturas —antiguas y t a r d í a s — se encuentran varias bolitas, de uno 
a tres c e n t í m e t r o s de d i á m e t r o , las celtas de piedra y las ce l t ibér icas de 
barro cocido con bellas y variadas decoraciones. E l hecho de aparecer 
agrupadas nos l leva a sospechar que su fin pudo ser idén t ico a l de las 
p e q u e ñ a s hachas votivas de piedra, que aparecen agrupadas en las t um-
bas de l a edad del bronce" 60. 
E l d i á m e t r o de estas bolas, tanto de piedra como de barro cocido, 
oscila entre 1,5 y 4 cms. 
58. Museo Arqueológico de Burgos. 
59. San Valero Aparisi. Monte Bernorio. Excavaciones Arqueológicas en España, 
n. 44. pp. 125 y 128. Y Museo Arqueológico de Falencia. 
60. CASTRO GARCÍA, L. DE. Descubrimiento de una necrópolis prerromana en Pa-
lenzuela. "El Diario Palentino-El Día de Falencia". Edic. de la tarde del día 20 de 
enero de 1971. 
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III. O B J E T O S D E P I E D R A 
Estelas: A ellas nos hemos referido ya en la p á g i n a 14 recalcando que 
al descubrirlas el arado quedaban situadas en un riguroso orden l ineal , 
que indudablemente fue su p r imi t iva disposición. Casi todas terminaban 
en punta y no encontramos n inguna con inscr ipc ión o grabados, a l con-
trario, eran muy toscas. 
Bolas : Que hemos acabado de citar. 
IV. O B J E T O S D E P A S T A D E V I D R I O 
Cuentas de col lar : H a n aparecido varias, casi todas de pasta azul, 
unas s in decorac ión y otras con incisiones transversales. Se han encontrado 
asimismo algunas cuentas de collar de barro cocidoi a fuego reductor, con 
muchas impurezas y engobe pardo, de las que se guarda un ejemplar en 
el Museo Arqueológico de Falencia . 
C O N C L U S I O N 
L a c e r á m i c a de la necrópo l i s de Pa l lan t ia , s egún hemos apreciado, 
tiene, aparte de ciertos rasgos comunes propios t a m b i é n de otras n e c r ó -
polis, unos elementos muy individuales que le confieren una interesan-
t í s i m a personalidad y un inconfundible sello propio. 
C r o n o l ó g i c a m e n t e , aunque parecen apreciarse vestigios anteriores, 
hay que encuadrarla desde pr incipios del siglo iv a l a ñ o 72 a. C , a cuyo 
pe r íodo pertenece su gran bloque ce rámico . 
Es un hecho claro que en nuestra necrópo l i s hubo un antiguo per íodo 
en que se i n c i n e r ó a los c a d á v e r e s " i n situ", cuyas sepulturas aparecen 
con mucha ceniza mezclada con t ierra y entre ellas l a c e r á m i c a m á s 
antigua. E n cambio l a torneada aparece junto a t ierra pura, sin ceni-
zas, lo que demuestra que los c a d á v e r e s eran entonces incinerados en un 
punto alejado de las sepulturas. Di j imos que en un á n g u l o de l a parte B 
h a b í a vestigios de una p e q u e ñ a edificación, acaso fuese é s t a la destinada 
para l a c r e m a c i ó n en estos momentos. 
Los rasgos culturales de la c e r á m i c a de nuestra necrópol i s t ienen 
m á s parentescos con la cul tura a r é v a c a que con la vaccea, obse rvándose 
a d e m á s de una manera muy acentuada la persistencia de formas viejas 
propias de culturas anteriores a la edad del hierro. 
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CONSIDERACIONES HISTORICAS 
Conjugando los conocimientos h is tór icos actuales sobre la edad del 
hierro con los datos aportados por la necrópol is de Pa l lan t ia , se logran 
unas claras conclusiones que, a m á s de confirmar muchas de las t eo r í a s 
actualmente mantenidas, aportan nuevos datos para el mejor conocimien-
to de la edad del hierro en la Meseta. Aqui radica el gran i n t e r é s de nues-
t ra necrópol is , ya que el conocimiento de la cul tura e his toria de l a 
Meseta es imprescindible para el correcto conocimiento de las culturas del 
Norte y del Sur peninsulares, de sus relaciones y de la et iología de m u -
chos de sus hechos h is tór icos . T a l función de la Meseta ha sido muy bien 
valorada por el profesor J o r d á 6 1 . 
Y c i ñ é n d o n o s a nuestro marco geográfico volvemos a recalcar un 
hecho de transcendental impor tancia : la cul tura de la necrópol i s de P a -
l l an t i a es el nexo que une las culturas del Ebro y de Miraveche con las 
de la Meseta central y meridional . De aqui que en Pa l lan t ia hayamos 
apreciado una m a n i f e s t a c i ó n cul tura l intermedia entre los dos yac imien-
tos mejor conocidos hasta el presente, entre Miraveche y Las Cogotas. 
Pa l l an t i a es la es tac ión intermedia, de la cual ya no se p o d r á prescindir 
en el futuro ante cualquier intento de estudio de la edad del hierro en 
l a Meseta. E l complejo cul tura l hasta hoy conocido con el nombre " M i r a -
veche-Cogotas", se convierte desde ahora en el "Complejo cul tura l M i r a -
veche-Pallantia-Cogotas". 
61. JORDÁ CERDA, E., La España de los tiempos paleolíticos. En "Las Raíces de 
España". Instituto Español de Antropología Aplicada. Madrid, 1967; p. 2, dice tex-
tualmente : "Todo el mundo sabe que nuestra Península nos ofrece desde el punto 
de vista arqueológico tres elementos fundamentales: la costa atlántica, la Meseta y el 
litoral mediterráneo. Entre la primera y el último, las diferencias son grandes, tanto 
climáticas como geológicas. La Meseta, intermedia entre las dos, cruzada y limitada 
por grandes valles fluviales, servirá mediante éstos de nexo de unión entre ambas 
zonas marítimas. Este dualismo geográfico de nuestras costas y el sentido reductor y 
unificador del Centro, serán constantes geográficas con las que habrá que contar siem-
pre al estudiar el proceso histórico del solar hispano". 
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Pal lant ia , como hemos apreciado a rqueo lóg icamen te , fusiona las cu l -
turas que recibe por el Ar lanzón y el Ar lanza y las difunde a la Meseta 
central y meridional por el Pisuerga. Este hecho es a rqueo lóg i camen te 
evidente en lo que a la cul tura de los metales se refiere. L a cul tura del 
metal es bastante uniforme a lo largo de toda una gran vía natural . El lo 
se debe a l escaso n ú m e r o de talleres. Por esta r azón el estudio de los 
objetos de metal conecta estaciones que mantuvieron relaciones dentro 
de una gran á rea , aun cuando su c a r á c t e r rac ia l fuese dispar y su si tua-
ción geográfica correspondiese a comarcas naturales diferentes. 
No ocurre asi con la ce rámica . L a uniformidad y t ipología de és ta 
se restringe geográf icamente , se l imi ta a zonas m á s reducidas, se c iñe 
casi siempre a las comarcas naturales. L a ce rámica , pues, define y separa 
unas tribus de otras con m á s precis ión que el metal . L a causa es c la ra : 
los talleres ce rámicos eran m á s abundantes y en todas las tribus exis t ían . 
Pa l lant ia , en l a cul tura ce rámica , tiene m á s puntos de contacto con 
Miraveche y con losi a révacos que con Las Cogotas y que con los vacceos. 
El lo se explica por dos factores palpables y evidentes: uno el marco geo-
gráfico y otro el racial . Miraveche y Pa l l an t i a se ubican en el mismo t ra -
mo de la gran vía na tura l P i r í n e o s - E b r o - A r l a n z ó n - P i s u e r g a - E r e s m a - G u a -
darrama 62, en el t ramo del Ar l anzón : Miraveche en la cabecera y P a l l a n -
t i a en la desembocadura. E l Arlanza , t ramo integrante de la vía na tura l 
Ebro-Duero-Arlanza, encuadra a Pa l l an t i a dentro de la comarca natura l 
ocupada por los a révacos , lo que define su c a r á c t e r rac ia l como a révaco . 
Este hecho, geográf icamente lógico, se confirma hoy irrefutablemente 
por la arqueología tras el estudio comparativo de los materiales de la 
necrópol i s de Pa l lan t ia . Su c e r á m i c a tiene m á s parentesco con la de los 
arévacos , con la de los castros sorianos, que con la de los vacceos. Por 
citar un ejemplo entre muchos, nuestra c e r á m i c a tiene m á s parentesco 
con l a de Numant ia que con la del Soto de la Med in i l l a . 
62. Esta vía ha sido considerada como la principal entre todas las que los celtas 
siguieron para su entrada en la Meseta. Pancorvo y el Arlanzón fueron los pasos 
naturales de más importancia. Cuantos arqueólogos han estudiado a fondo este 
problema así lo reconocen, citamos a dos: 
HUBERT, H., Los celtas y la expansión céltica hasta la época de la Teñe. Traducción 
de Luis Pericot-Mercedes Montañola. Barcelona, 1941; pp. 387-388. Dice textualmente: 
"El mapa, cuyos elementos acabamos de examinar, parece indicar la xuta de invasión 
seguida por los celtas. La principal (oleada), en todo caso, parece haber atravesado 
los pasos occidentales de los Pirineos, la famosa ruta de Roncesvalles. De allí habría 
alcanzado el valle del Ebro... para penetrar en la Meseta por el desfiladero de Pancorvo". 
WATTENBERG, F., La Región vaccea. B. P. H. Madrid, 1959; pp. 24-25. Dice: "Con 
relación a las fuentes literarias destaca siempre la vía natural del Arlanzón-Pisuerga-
Eresma. que une Pancorvo con el Guadarrama". 
Se cae por su peso, que Pallantia, por su estratégica situación en esta vía, fuese 
estación vital entonces, lo que le dio una importancia tan grande, que su solar de 
más de setenta hectáreas y su necrópolis de más de cuatro hectáreas están en conso-
nancia con la importancia singular que tuvo en aquellos momentos, y ello nos hace 
ver como lógico el que fuese la mayor ciudad de la Meseta. (Ver mi libro "Pallan-
tia Prerromana", pp. 21-28). 
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Del estudio de la c e r á m i c a de la necrópol is de Pal lant ia , se sacan 
otras conclusiones a ú n m á s restringidas geográ f i camente : tiene rasgos 
culturales eminentemente locales, dentro de la cul tura propia de la edad 
del hierro, y posee a d e m á s otros rasgos muy afines a los que presentan 
los materiales de los pocos yacimientos conocidos hasta la fecha dentro 
de su comarca natural . Estos rasgos culturales comunes delimitan, dentro 
de una lógica d i fuminac ión , un t r i ángu lo , cuyas estaciones arqueológicas 
tienen muchos- puntos de contacto entre sí dentro del campo de la ce r á -
mica. Los vér t ices de este t r i á n g u l o son Miraveche, Numant ia y Pal lant ia , 
vé r t i ces que a la vez, por su importancia demográf ica y geográfica, a c t ú a n 
de focos de difusión. Por tanto, dentro de la c e r á m i c a establecemos un 
grupo af ín culturalmente: el de " E l t r i ángu lo cul tural Miraveche-Nu-
mant ia -Pa l lan t ia" . 
L a importancia de Pa l l an t i a —recordamos que venimos hablando d'" 
la Pa l l an t i a "del Ar lanza"— es v i ta l en este t r i ángu lo , ya que su s i tuación, 
a l estar enclavada en el punto de cruce de las dos grandes vías naturales 
citadas, le convierte en el punto de choque de varias culturas. De aquí 
l a variedad de formas y la abundancia de restos arqueológicos, de aquí 
l a inusi tada ex tens ión del castro y de la necrópol i s de Pa l lan t ia y de 
aqu í su importancia h i s tó r i ca que se m a n t e n d r á , por su es t r a t ég ica posi-
ción, durante siglos. 
Pa l l an t i a a c t ú a a la vez en dos sentidos: de barrera na tura l y de 
foco de difusión. Su c a r á c t e r de barrera es formidable y motiva por un 
lado la persistencia en el tiempo de su propia cul tura conservando secu-
larmente sus peculiaridades, y por otro lado conglutina las diversas cu l -
turas recibidas para, una vez fusionadas y transformadas, actuar de foco 
de difusión y t ransmit i r las a la Meseta. Esta barrera es la responsable 
de la diferencia cul tura l tan evidente que se aprecia entre la ce rámica , 
anterior a l a ñ o 133 a. C , de los yacimientos situados al norte de P a -
l l an t i a y la de los yacimientos situados a l sur de la misma. E n estos 
ú l t i m o s se palpa una clara influencia de Las Cogotas. la cual aporta a 
la reg ión vaccea elementos nuevos, que a su vez Las Cogotas les h a b í a 
asimilado de las culturas ibér icas y del sur, influencia que no es capaz 
de atravesar la formidable barrera del Ar lanza hasta después de l a 
c a í d a de Numant ia , 
Y ahora vamos a adaptar los conocimientos arqueológicos que nos 
h a suministrado nuestra necrópol i s a los conocimientos h is tór icos gene-
rales que sobre la edad del hierro poseemos actualmente: 
E n l a necrópol i s de Pa l l an t i a se p r ac t i có ú n i c a m e n t e el rito de i n c i -
n e r a c i ó n . Las primeras inmigraciones portadoras de este ri to tuvieron 
lugar a finales de la edad del bronce. De estas primeras inmigraciones no 
hay vestigios en nuestra necrópol is . S in embargo ya asentaba aquí un 
n ú c l e o i n d í g e n a muy denso, del cual han aparecido vestigios 63. L a exis-
tencia de este núc l eo i n d í g e n a fue t a m b i é n otra causa de la persis-
63. Ver nota 7. 
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tencia tan notoria de elementos decorativos y morfológicos ce rámicos 
durante la edad del hierro, que eran propios de culturas anteriores. 
E n los albores del pr imer milenio a. C , tiene lugar una nueva pene-
t r a c i ó n de pueblos indoeuropeos a t r a v é s de los Pirineos orientales. Son 
las gentes de los "campos de urnas", con su c e r á m i c a excisa y sus armas 
t o d a v í a de bronce, aunque en este momento asistimos a la in ic iación del 
uso industr ia l del hierro. Estos pueblos se extienden preferentemente por 
C a t a l u ñ a y t ramo oriental del Ebro. Algunas ramificaciones llegan a la 
Meseta, sobre todo a su parte oriental . E n nuestra necrópol i s se observan 
rasgos tradicionales de esta cultura, pero no es ahora tampoco el mo-
mento in ic ia l de su uso, ya que las armas en ella aparecidas hasta el 
presente son de hierro y l a c e r á m i c a predominante es incisa. 
E n el siglo v n a. C , nueva oleada indoeuropea i r rumpe en la P e n í n s u -
la . Es t á integrada por pueblos de diversas regiones, entre ellos los pe-
lendones, que asientan en l a Meseta norte y desplazan a los berybraces 
a la s e r r a n í a . 
Es ta oleada e n t r ó en la P e n í n s u l a por el r ío Ariegue y atravesando 
los Pir ineos alcanza el Ebro, por cuyas m á r g e n e s se extiende. Por las 
ramificaciones fluviales de l a derecha arr iban a la Meseta64. 
L a Meseta entonces estaba poco poblada. Sólo algunos puntos pr iv i le -
giados, junto a los r íos y con extensos valles y montes cercanos, estaban 
habitados. E l t r i á n g u l o de confluencia del Ar lanza y del Ar lanzón era uno 
de ellos, y por reunir unas condiciones ecológicas y e s t r a t é g i c a s de p r i -
mer grado, sos ten ía u n grupo humano i n d í g e n a considerable, y por la 
misma razón ven ía siendo habitado ininterrumpidamente desde el neo l í -
tico, a r q u e o l ó g i c a m e n t e demostrado, o t a l vez desde antes. 
A l llegar a la Meseta la ci tada oleada del siglo vn , nace una cul tura 
resultante de la fusión de la del invasor con la del ind ígena , caracteriza-
da en nuestra comarca, a juzgar por los restos arqueológicos del castro 
de Pa l lan t ia , por una acusada persistencia de rasgos primit ivos, debida 
a l a densidad del n ú c l e o i nd ígena . 
Los pueblos rec ién llegados ejercieron aqu í una inf luencia mater ia l 
y, sobre todo, espiri tual. Introducen el r i to de i nc ine rac ión y aportan su 
l ingüís t ica . Alcanzaron nuestra comarca ya entrado el siglo v i y asistimos 
en este momento a l nacimiento de la ciudad de Pa l l an t i a "del Ar lanza" , 
64. Nos limitamos a citar las oleadas que, por su fuerte potencial humano, fueron 
las más sobresalientes y las que más honda huella dejaron. Realmente, la celtización 
de la Meseta fue preparada paulatinamente por el lento fluir de pequeñas inmigra-
ciones, que comenzaron su obra a partir de la edad del bronce. 
Sin embargo no todo es tan fácil ni se adapta con exactitud a los trazados esque-
máticos que de ellas se hacen. Aún no se puede sistematizar con exactitud la celtiza-
ción de la Meseta. He leído cuanto he podido de lo que sobre este asunto se ha 
escrito sin haber logrado sacar un concepto claro. No hay coincidencia de criterios. 
Estando así el conocimiento de esta etapa histórica, obvio es decir que el terreno que 
estamos pisando es enormemente resbaladizo, existiendo la posibilidad de caer en el 
error múltiples veces. 
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como ta l ciudad, aunque no podemos afirmar que sea este el momento 
del nacimiento de la necrópol is . 
Estos pueblos invasores vienen desde el punto de procedencia sem-
brando de t o p ó n i m o s su camino. En t ran en la P e n í n s u l a por el r io que 
bautizan con el nombre de Ariegue, y, alcanzando el Ebro, se extienden 
por sus ramificaciones laterales. U n grupo sobrepasa Teruel y se afincan 
en las riberas del r ío que van a l lamar Pa l lan t ia . Otros grupos alcanzan 
el Duero, por los valles del J a lón , y fundan Numant ia . Otros siguen ca-
minando y se afincan a l a izquierda, en las riberas del río que l l a m a r á n 
Arga . Y otros grupos descienden por el paso de Pancorvo, dejan cont in-
gente en Miraveche y Briviesca, y siguen caminando hasta alcanzar el 
r ío que l l a m a r á n Ar lanzón . A l final de este r ío encuentran un es t r a t ég ico 
lugar, apto sobremanera para la agricultura y la g a n a d e r í a , de una ex-
t raordinar ia fer t i l idad y de una topograf ía excelente por sus extraordi-
narias fortificaciones naturales. Se afincan en él y fundan Pa l lan t ia en 
la falda del cotarro defendido por los ríos. A l r ío que viene aqu í a confun-
dir sus aguas con las del Ar lanzón le l l aman Ar lan t i a . No muy lejos y 
en la r ibera de este r ío levantan un p e q u e ñ o poblado que l l aman 
Segovia 65. 
E n su t ierra de procedencia h a b í a una gran ciudad que se l lamaba 
Pa lanka . De la reg ión de Pa lanka p rocede r í a el grupo humano indoeu-
ropeo que fundó Pa l lan t ia . junto al Arlanza , a la que l l a m a r í a n así en 
recuerdo de l a que en su t ierra h a b í a n abandonado, de Pa lanka 66. 
L a prodigalidad de la raíz Ar-) y de l a desinencia -antia, conjuntos 
en la palabra A r - l - a n t i a , nos lleva a considerar que ambos restos l ingüís -
ticos son de una misma procedencia y aportados a la P e n í n s u l a en el 
mismo momento, y como quiera que antes de esta oleada la sociedad de 
l a Meseta no estaba organizada lo suficientemente como para hacer c l a -
sificaciones geográficas y mucho menos para dar nombres a ciudades, 
que en el concepto de tales apenas exis t ían en l a Meseta, y como quiera 
que la siguiente oleada del siglo iv no p r e d o m i n ó en las riberas del r í o 
Pa l l an t i a m á s a l lá de Teruel, de aqu í que consideremos que la invas ión 
que a p o r t ó estos t o p ó n i m o s fue la del siglo vn , que llegó a la Meseta 
en el v i . 
65. Segovia, pequeño núcleo celta, diferente del grande y famoso que correspondió 
a la actual Segovia, estuvo situado en la margen izquierda del Arlanza, a unos 12 ki-
lómetros de Palenzuela, llegó a la Edad Media en que le trocaron su primitivo nombre 
por el de Seoguela y en esta época se despobló. Se halla citada en documentos medie-
vales y en los fueros de Palenzuela. (Los fueros pueden verse en Muñoz, Luciano Se-
rrano o en mi "Historia de la Muy Noble y Leal Villa de Palenzuela", p. 216). 
66. Hay varias poblaciones hoy en la Región danubiana que conservan el 
nombre de Palanka, citamos: Palanka, población de Servia, junto al río Tassenitza, 
afluente izquierdo del Morava. Palanka (Nemet), en la ribera izquierda del Danubio, 
del Comitado de Bacs-Bodrog Palanka (Uj) del mismo Comitado, a tres kilómetros 
de la anterior. Palanka (Uj), Comitado de Temes, junto a la confluencia del Karos 
con el Danubio. Palanka, del Comitado de Bereo, a la ribera izquierda del Latorcza, 
afluente del Borsova, afluente derecho del Ther. 
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Rastreando a la inversa los topón imos llegaremos, aunque de una 
manera muy confusa, pues sus h o m ó n i m o s e s t á n muy extendidos por toda 
Europa, a la reg ión de procedencia del grupo humano que ^ se es tableció 
en el t r i á n g u l o del Ar l anza y del Ar lanzón . T a l región es la del Danubio 
medio, en la cual se conservan a ú n , con m á s intensidad que en otros pun-
tos, t opón imos iguales a los nuestros, y es m á s : en ella abundan, m á s 
que en otros sitios, paralelismos arqueológicos de nuestra cultura. E n la 
región del Danubio encontraremos que es en la zona correspondiente a 
las actuales Checoeslovaquia y H u n g r í a donde preferentemente predo-
minan nuestros t opón imos y nuestros paralelos culturales. Ciertamente 
que esta oleada estaba integrada a d e m á s por otros pueblos indoeuropeos, 
pero nosotros sólo afirmamos que el grupo humano perteneciente a esta 
invas ión que a s e n t ó en nuestro t r i á n g u l o era oriundo preferentemente de 
la región citada. 
L a abundancia de t o p ó n i m o s celtas supervivientes en nuestra comar-
ca, a las claras delata la densidad de su poblac ión en aquellos momen-
tos, y consecuentemente denuncia su importancia, así como la de su 
ciudad pr incipal , de Pa l lan t ia . 
L a oleada del siglo vn , a ía que seguimos ref i r iéndonos, aparte de la 
cul tura espiritual aportada, trae un alto concepto de la agricul tura y unas 
t écn i ca s de la misma muy avanzadas, con tendencia a afincarse en luga-
res fijos, dotados de fortificaciones naturales que ellos refuerzan art if i -
cialmente. Surgen así los castros fortificados, las ciudades en el sentido 
de tales, y así h a surgido Pa l lan t ia . 
Apor tan como novedad sobresaliente el uso industr ia l del hierro, t an-
to para las armas como para la agricultura. 
A part i r de esta oleada la fisonomía de la Meseta empieza a cambiar 
y se in ic ia la ges tac ión de un nuevo pueblo ind ígena , se p lantan las 
ra íces raciales de la futura Cast i l la . 
Pero es a par t i r del siglo iv a. C , a l penetrar nueva oleada de gentes, 
t a m b i é n indoeuropeas, cuando va a tener lugar la m a d u r a c i ó n del pue-
blo y de las ciudades que la anterior invas ión ha dejado en pe r íodo 
embrionario. 
L a nueva oleada a t r a v é s de Bélgica penetra en la P e n í n s u l a por los 
Pirineos occidentales. Por el Arga alcanza el Ebro y llega a l a Meseta. 
Trae unas t é c n i c a s a ú n m á s perfectas de la agricul tura y un concepto 
del sedimentarismo a ú n m á s acentuado. Las ciudades que estaban en 
per íodo de desarrollo adquieren a par t i r de ahora madurez y son dotadas 
de fortificaciones artificiales a ú n m á s potentes. Los castros quedan por 
tanto m á s fortificados y m á s poblados, y al amparo de ellos surgen pe-
queños núc leos de poblac ión , que en momento de apuro b u s c a r á n refugio 
en la ciudad fortificada. 
De los diversos pueblos indoeuropeos que entraron en la P e n í n s u l a 
con esta invas ión son varios los que se van a afincar en l a Meseta: los 
vacceos y los a révacos quienes se s i t ú a n a l sur de los t u r m ó d i g o s y de 
los pelendones. Los vacceos llegan a englobar Salamanca y Segovia. E n 
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este momento t a m b i é n los vettones y carpetanos penetran en la Meseta 
y se s i t ú a n a l sur de los vacceos y de los a révacos . 
Venimos comprobando cómo las ú l t i m a s oleadas van penetrando cada 
vez por puntos m á s occidentales de los Pirineos. E l l o es lógico: los nue-
vos invasores tienen que asentarse en zonas no superpobladas por ante-
riores invasiones, y C a t a l u ñ a y las riberas del Ebro medio y oriental ya 
lo estaban, lo que les obliga a dirigirse m á s hacia occidente a fin de esta-
blecerse en las zonas menos pobladas. 
Pero a finales del siglo m y principios del n a. C , como consecuencia 
de las c a m p a ñ a s de Aníba l y posteriormente de la r o m a n i z a c i ó n de l a 
Meseta meridional , los vettones y carpetanos, sumisos a Roma y ayuda-
dos por és ta , ocupan tierras de los vacceos y a révacos y empujan a és tos 
hacia el Norte. De esta suerte tiene lugar un repliegue vacceo y su l ínea 
l imí t rofe por el Sur, que era a nivel de Segovia, asciende a nivel de 
Cauca. L a faja comprendida entre ambas l íneas queda englobada en te-
rr i tor io ve t tón . 
Los vacceos, a l haber sido empujados por el Sur y perder terreno en 
él, t ra tan de ganar espacio en el Norte a costa de los turmodigos, cosa 
que consiguen, pero nunca llegan a traspasar la barrera del Ar lanza n i 
las m á r g e n e s del A r l a n z ó n ; sin embargo por el occidente ascienden a 
expensas de la faja l imi tada por el Es la y por el Pisuerga-Odra hasta 
englobar Br ígeco (Valderas) por l a izquierda y Segisama por l a derecha. 
No obstante la ocupac ión de Segisama fue fugaz, pues pronto vuelve a 
poder de los turmodigos, y Brígeco f l uc túa constantemente entre los 
astures y los vacceos. 
Los a révacos , en su avance de compensac ión , engloban por un lado a 
Numant ia , marginando a los pelendones, y por otro, desplazando en parte 
a los turmodigos, l legan a ocupar las riberas del Ar lanza y del Ar lanzón , 
quedando nuestro t r i á n g u l o dentro de terri torio a r é vaco. De aqu í que 
Pa l l an t i a tenga puntos de contacto culturales m á s afines con los a r é v a -
cos que con los vacceos, hecho confifmado con nuestros materiales, y por 
esto es acertado el aserto de E s t r a b ó n , confirmado ahora a rqueo lóg ica -
mente, de que Pa l l an t i a era de los a révacos67 . E s t r a b ó n t o m ó el dato 
de Polybios, a t r a v é s de Posidonios. Polybios conocía a Pa l l an t i a porque 
l a h a b í a visto con sus propios ojos y h a b í a andado el terreno por sus 
propios pies, pues h a b í a venido con Escipíón el a ñ o 134 a. C. 68, en cuyo 
momento Pa l l an t i a p e r t e n e c í a , como hemos visto, a los a révacos , y Polybios 
l a s i t ú a en el punto que la vieron sus ojos, en las m á r g e n e s del Ar lanza 
y dentro de la t r ibu a que p e r t e n e c í a : entre los a révacos , y é s t a fue la 
Pa l l an t i a fuerte de entonces, l a que h u m i l l ó a las legiones romanas, l a 
Pa l l an t i a a l a que E s t r a b ó n l l ama acertadamente a r é v a c a 69. 
67. ESTRABÓN, III, 4, 13. 
68. CICERÓN, ad fam. 5, 12, 2. 
69. Ver mi libro "Pallantia Prerromana", pp. 29-35 y 51-55. 
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Sin embargo, como Pa l lan t i a era fronteriza y era, a d e m á s , l a p r i n -
cipal puerta de entrada a la región vaccea desde el Norte, de aqu í que 
en todos los incidentes de la conquista romana en sus luchas contra los 
vacceos d e s e m p e ñ e un papel fundamental y sea citada siempre en estos 
episodios por las fuentes literarias, y por su s i tuac ión entre los a révacos 
es igualmente ci tada en las c a m p a ñ a s de Pompeyo en la Celt iberia du-
rante las guerra sertorianas 
Con el contingente humano aportado por esta invas ión del siglo iv, 
las ciudades incrementan su poblac ión y, como hemos dicho, t a m b i é n sus 
fortificaciones. De esta manera Pa l lan t ia llegó a convertirse en una c iu -
dad de m á s de setenta h e c t á r e a s , comprobable actualmente por la ex-
t ens ión de su solar, y comienza el uso intenso de nuestra necrópol is , P a -
l lan t ia t a m b i é n se fortifica a l summun, de ta l suerte que sus murallas 
imponen a los posteriores invasores, los romanos70, y cuando se in ic ia 
la conquista de la Meseta ya tenia una madurez y unas fortificaciones 
tales, que le permiten hacer frente con éxito a Roma durante muchos 
años . Solamente eran en este momento ciudades fuertes las que h a b í a n 
venido i n c u b á n d o s e durante siglos a t r á s . U n a ciudad fuerte, m á x i m e del 
t ipo de Pa l lan t ia , no se hace en un día y menos en aquellos tiempos. 
Es una labor de siglos que requiere un largo per íodo de ges tac ión , por 
esto no comprendemos cómo algunos han llegado a calificar de ciudades 
fuertes prerromanas, de alto valor es t ra tég ico , a aquellas cuyos niveles 
m á s antiguos son solamente sertorianos, con el agravante <ie hallarse 
a d e m á s situadas en l lano algunas de ellas. Tales ciudades son netamente 
romanas, creadas por los romanos en torno a l siglo i de nuestra era, con 
i n d í g e n a s sometidos 71, quienes necesariamente siguieron manteniendo en 
los primeros lustros su cul tura. Es lógico, tampoco l a cul tura se puede 
cambiar en un día . Se puede en un d ía transplantar de lugar una colec-
t ividad humana, pero no se puede en un d ía implantar la cul tura del 
dominador. Así, pues, las ciudades cuyos niveles m á s antiguos son 
solamente sertorianos, son de fundac ión romana, en nada intervinieron 
en las luchas contra Roma, y estas ciudades se t r a d u c i r á n posteriormente 
en ciudades t í p i c a m e n t e romanas, en las que sobre la cul tura sertoriana 
se s u p e r p o n d r á n las culturas imper ia l y posteriores. 
Los romanos abordan la Meseta el a ñ o 197 a. C , pero no atacan for-
malmente a Pa l l an t i a hasta el a ñ o 151 a. C , cuando la c a m p a ñ a de 
Lúculo. A par t i r de este momento y hasta la ca ída de Numant ia en el a ñ o 
133, Pa l l an t i a e s t á en pie de guerra. E n este estado de alerta y zozobra 
70. Cuando los soldados de Lúculo contemplaron las imponentes fortificaciones de 
Pallantia, quieren retirarse sin intentar el ataque. (Apiano, 55. E. H. A., p. 30. Ver mi 
libro "Pallantia Prerromana", pp. 39-40) 
71 Conocida es la táctica de Pompeyo, y las fuentes literarias lo repiten constan-
temente, de fundar ciudades en el llano, que poblaba con indígenas sometidos. 
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centra su a t e n c i ó n ú n i c a m e n t e en los problemas bélicos, por lo que la 
cul tura c e r á m i c a sufre un estancamiento, de t a l suerte, que aunque el 
uso del torno ya estaba implantado y se usaba ordinariamente, se siguen 
ornamentando los vasos torneados con los arcaicos temas decorativos de 
siglos anteriores y la mayor parte de las veces no se decoraban. 
Pero a l sucumbir Numant i a se puede dar por terminada, de momen-
to, la guerra, ya que casi todas las ciudades estaban sometidas y otras, 
aunque todav ía libres, como Pal lan t ia , h a b í a n pactado. Este estado de 
paz dura en nuestra comarca hasta el a ñ o 74 a. C. y durante él tiene 
lugar una revolución cul tura l en la Meseta norte que homogeniza su 
cul tura por la adopc ión en masa de elementos culturales ibéricos y de 
inf luencia romana, lo cual trae como consecuencia una ampl ia para le l i -
zac ión de toda la cul tura de la Meseta con la del resto de la P e n í n s u l a 
sometida, conservando, como es lógico, algunos rasgos peculiares de zona 
y s i tuac ión social. L a cal idad del barro y, consecuentemente, el colorido 
del mismo, s e r á n unos de los elementos diferenciales de zona, a par t i r 
de ahora, lo mismo que el color y la cal idad de la p in tura empleada. 
E n la Meseta sur y central , por haber sido romanizadas primero, esta 
t r a n s f o r m a c i ó n tuvo lugar antes que en la Meseta norte. 
Y es en este momento de la toma de Numant i a cuando en nuestro 
t r i á n g u l o de Pa l l an t i a se implanta de una manera masiva la decorac ión 
de la c e r á m i c a con p in tu ra negra y temas siempre geomét r icos . A juzgar 
por la asombrosa cant idad de restos de este tipo, que yacen desperdiga-
dos, tanto en el despoblado como en la necrópol i s de Pal lan t ia , gozó és ta 
durante este per íodo de paz de una p r ó s p e r a s i tuac ión y de un estado 
de superpoblac ión , hecho que se confirma con el estudio del Tesoro de 
Palenzuela, que corresponde a este pe r íodo 72, 
Pero en el a ñ o 74 a. C , las guerras sertorianas alcanzan Pal lan t ia , la 
cual, a l fin, sucumbe tras monstruoso incendio en el a ñ o 72 a. C. 73. 
Atendiendo a la fecha de la des t rucc ión de Pa l lan t ia , fácil es ex-
plicarse por qué n i en el despoblado n i en su necrópol i s aparece c e r á m i c a 
pintada con figuras de animales o personas, ya que tanto en Numant i a 
como en los d e m á s castros de la Meseta norte, l a c e r á m i c a comienza a 
presentar figuras animadas de spués de las guerras sertorianas T*, 
Después de confrontar los conocimientos actuales, que sobre esta 
etapa h i s tó r i ca y sobre su cul tura tenemos, con los datos aportados por 
los restos arqueológicos de la necrópo l i s de Pa l l an t i a y por los restos l i n -
güís t icos supervivientes, sacamos como conclus ión en lo que a l a crono-
logía de nuestra necrópo l i s se refiere, que hay indicios de la pr imera edad 
del hierro, pero sin embargo su gran bloque a rqueológ ico comienza en 
los primeros momentos del siglo iv y se mantiene ininterrumpidamente 
hasta el a ñ o 72 a. C , en que fue incendiada por Pompeyo la correspon-
72. Ver mi libro "Pallantia Prerromana", pp. 69-77. 
73. Ibidem, pp. 56-61. 
74. Ver nota 54. 
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diente ciudad de Pal lan t ia , no existiendo restos arqueológicos posteriores 
porque sobre su despoblado no volvió a surgir ciudad alguna. 
Hemos podido comprobar que los m á s modernos restos encontrados 
en la nec rópo l i s en nada se openen a la fecha s e ñ a l a d a por m i para la 
des t rucc ión de Pa l lan t ia , sino que la confirman, la cual d i ya en mis 
dos libros anteriores, b a s á n d o m e para ello en los restos del despoblado, 
en las fuentes l i terarias y en la n u m i s m á t i c a . Queda, pues, a rqueo lóg ica -
mente confirmado que Pa l l an t i a "del Ar l anza" fue destruida en el a ñ o 
72 a, C. 
Y así terminamos este trabajo, que dadas las circunstancias en que 
ha sido compuesto, b a s á n d o n o s ú n i c a m e n t e en los restos arqueológicos 
Lecogldos en superficie, sin metodología , y atendiendo a lo imprecisa-
mente conocida que es esta etapa h i s tó r i ca en general, no dudamos en 
manifestar que no es completo n i , como es regla de todo trabajo de His-
toria, definitivo. Pero asimismo, tampoco dudamos en manifestar que con 
él seguimos cumpliendo el p ropós i to que nos an ima desde hace a ñ o s : 
dar a conocer este r incón de la P e n í n s u l a que tanta transcendencia tuvo 
a lo largo de los siglos en la His tor ia general de E s p a ñ a . 
75. "Historia de la Muy Noble y Leal Villa de Palenzuela". Falencia, 1969; p. 14. 
"Pallantia Prerromana". Burgos, 1970; pp. 59-60. 
Acabo de localizar otra necrópolis situada a unos 500 metros de la puerta Nordeste 
de Pallantia. No ha sido profundizada aún, pero por los abundantísimos fragmentos 
de cerámica que hay en su superficie bien se aprecia que fue coetánea de la que aca-
bamos de estudiar y que ambas se usaban a la vez y que en las dos cesó el uso en el 
mismo momento, aunque parece que la últimamente descubierta tuvo un comienzo 
más remoto. 
Y nos encontramos otra vez ante un nuevo hecho que viene a confirmar aún más 
la opulencia y magnitud de la gran Pallantia "del Arlanza", ciudad que disponía 
de dos enormes necrópolis a la vez, hecho que conociendo el impresionante despoblado 
consideramos lógico y natural. 
La existencia de dos grandes necrópolis coetáneas en una misma ciudad, a las 
claras delata un elevado rango de la misma y una diferenciación de funciones o de 
clases dentro de la población. 
En la necrópolis últimamente descubierta predominan los fragmentos de grandes 
vasos y los temas decorativos son más cuidados. 
A esta necrópolis, para diferenciarla de la que acabamos de estudiar, la llamaremos 
"Necrópolis B de Pallantia". 
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